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  DEDICATORIA


   


   


  “Si solo fueras una lágrima, no merecería la pena derramarla.


  Si solo fueras un recuerdo, no merecería la pena haber vivido.


  Si solo fueras una persona, no merecería la pena haberte conocido.


  Pero eres un millón de lágrimas, en la noche más oscura y callada.


  Miles de hermosos recuerdos en cada pensamiento.


  Un ángel caminando por la Tierra, que ya llevaba alas antes de irse.


  Por todo eso ha merecido la pena vivir y conocerte.


   


  Volvería a vivir solo por tenerte en mi vida.


   


  Te quiere, mami <3


   


   


   


   


   


   


  **Este libro es muy, muy antiguo, de los primeros que publique. Ahora después de tanto tiempo me divierte leerlos, porque ya no soy esa escritora pero hay lector@s que me sigue que quieren tener todos mis libros y me gusta complacerles siempre que puedo.


  Disfruten de esta corta historia de amor.


   


   


   


   


   


   


  



   Capítulo 1 


  


  


  Ya se distinguía la ciudad por entre las nubes y Tessa contuvo un escalofrío, allí estaba “Shade” nunca pensó que volvería a verla. Se llamaba así por la ausencia de la luz del sol, que no podía traspasar la polvareda creada por las numerosas explotaciones mineras. El lugar más oscuro y triste de los mundos conocidos, repleto de asesinos y ladrones de todas las razas conocidas.


  


  Ella la conocía por la ratonera, todos los mineros vivían y morían en pequeños cubículos que se almacenaban en enormes bloques. Había compartido uno de aquellos míseros apartamentos con su padre y con su hermano Syn, la única razón de estar allí de nuevo.


  


  Le había dejado un mensaje diciéndole que iba en camino y esperaba que lo hubiera recibido. Quedaron en la casa de su padre porque no creía que nadie conociera el lugar. Ella desde luego nunca hablaba del hombre que le había dado la vida porque le odiaba como nunca había odiado a nadie en su vida, la única pena fue que muriera antes de que tuviera edad para hacerlo con sus propias manos.


  


  Abrió la mano y en su palma vio la antigua llave y se preguntó la razón de seguir conservando aquel cuchitril, ella desde luego nunca volvería a vivir allí y Syn tenía una preciosa casa en otra parte de la ciudad.


  


  Los recuerdos explotaron en su cabeza cuando traspaso la puerta y se apoyó agotada por el viaje, y por las intensas emociones que la machacaron como una enorme maza.


  


  Un lento deslizamiento cerca de ella la aviso de que no estaba sola, dejo caer su bolsa y con un fluido movimiento saco las dagas que siempre llevaba metidas en las botas, replegándose para hacerse un blanco más pequeño. El intruso la había visto a contraluz al entrar pero ella no sabía a lo que se enfrentaba. Una voz rasposa y gutural habló desde su izquierda.


  


   -Baja las dagas, no quiero tu vida o por lo menos no de momento.


  


  Antes de que el hombre acabara de hablar, avanzó y ejecuto un corte en el aire que por el juramento que siguió, había acertado el blanco.


  


  El miedo la recorrió cuando los ojos plateados la iluminaron, un bug meat, eran muy selectivos con los trabajos que hacían y mortales de necesidad. Una simple humana con algo de sangre de demonio no tenía demasiadas oportunidades contra él así que retrocedió buscando la puerta, su mejor opción de momento.


  


  Tray sabía que devolverle el favor al humano le iba a costar muy caro y hacer de niñera no era lo que solía hacer más a menudo. La bonita mujer que tenía delante era veloz y lista al reconocer al depredador superior y buscar la salida más próxima, en un único salto se colocó delante de la puerta y ella volvió a cubrirse con las dagas buscando incansable una nueva salida.


  


   -Esto no es necesario, tu hermano me ha encargado que cuide de ti hasta que él pueda venir a por ti.


  


  La mención de su hermano hizo que Tessa se irguiera más decidida que nunca a matar al “hombre” que amenazaba su vida.


  


   -¿Dónde está, que has hecho con él?


  


   -Quédate quieta, voy a encender la luz y hablaremos de porque estoy esperándote. Syn me dio algo para ti, sabía que desconfiarías de mí.


  


  El “hombre” era enorme y casi tapaba la puerta con su cuerpo, había visto algún bug meat hace años pero ninguno tan grande como aquel. Tenía el pelo cortado al cero, rasgos afilados y barba de dos días que acentuaban la sensación de poder y peligro a su alrededor.


  


  Eran pura ingeniería médica y el perfecto soldado, sus ojos eran plateados y no poseían cejas ya que toda la cuenca de lo que habían sido ojos humanos en un principio ahora se habían convertido en enormes ojos rasgados para ver en más ángulos que los humanos y perfectamente en la oscuridad. Sus caninos apenas sobresalían pero sabía que estaban allí, un depredador necesita unas buenas herramientas para despedazar las presas, junto con unos músculos súper desarrollados y una velocidad infernal, eran los cabrones más difíciles de matar. Como siempre su suerte la acompañaba allí donde iba.


  


  Tray encendió la luz y velo sus ojos para no deslumbrarse, cuando sus ojos se ajustaron y la vio con el resplandor de la lámpara su respiración se volvió pesada y su pene reacciono ante aquella piel dorada que resplandecía y aquel pelo dorado como rayos de sol brillaba sujeto en una gran trenza, era perfecta y absolutamente exquisita.


  


  Dio un paso hacia ella sin pensar y se paró cuando la vio retroceder y volver a colocar las dagas en posición de ataque. Extendió la mano y dejo que la cadena con el colgante de ámbar colgara de sus dedos.


  


   -¡Oh, Dios! El colgante de mi madre.


  


  Aquello la desarmó como nada podía hacerlo en la vida, Syn sabía que adoraba aquel collar y siempre le había dicho que se lo daría cuando volviera. Contuvo las lágrimas que amenazaban con desbordarse y guardo las dagas cogiendo con cuidado el colgante.


  


   -¿Qué le ha pasado, dónde está?


  


  Tray no quería asustarla así que se quedó totalmente quieto, mirándola y esperando, sus ojos verdes brillaban con lágrimas y estaba aún más hermosa. Carraspeó para contestar.


  


   -No lo sé, no he tenido tiempo de buscarle antes de venir a por ti. Solo me dejo un mensaje de que estaba metido en problemas, me pidió que te diera ese colgante y te mantuviera a salvo hasta que él se pusiera de nuevo en contacto.


  


   -¿Has cogido el colgante de su casa?


  


   -No sé dónde vive, él me lo dejo en la recepción de mi casa. Llegue apenas hace unas dos horas y por eso no fui a buscarte, quería que el lugar de encuentro fuera seguro para ti.


  


  Los pasos que se detuvieron al otro lado de la puerta interrumpieron la conversación, él se puso un dedo en la boca indicándole silencio y apagó la luz, en un segundo la cogió en sus brazos y la coloco a su espalda en la esquina más lejana de la entrada.


  


  Tray la sintió en su espalda, su olor le envolvía, cerró los ojos y se concentró en ella y en aquel aroma suave y delicado que la envolvía, jazmín a eso olía. El ruido de la cerradura le hizo volver a pensar en la puerta.


  


  Tessa quería saber su nombre, la estaba protegiendo y ella lucharía a su lado, y no quería morir sin saber quién luchaba con ella. No podía llegar a su oído pero sabía que él oía mucho mejor que ningún humano.


  


   -Si vamos a morir luchando juntos, quiero saber cómo te llamas.


  


  El pequeño susurro se derramo por encima de su cuerpo, ¿cómo sería que ella le tocara y le susurrara al oído? Nunca iba con humanas pero no le cabía duda de que se acostaría con ella y eso significaba tener todos sus sentidos concentrados en mantenerse vivos.


  


   -Hoy no moriremos pequeña y me llamo Tray.


  


  Al menos había tres hombres en la puerta y sabía que podía fácilmente vencerlos estando solo pero no pondría en peligro a la mujer, se dio la vuelta y tapo su boca antes de que los delatara, se acercó a su oído y aprovecho a envolverse en su calor.


  


   -Son tres hombres armados, vamos a ir a la habitación del fondo y salir por la ventana de la terraza que deje abierta al entrar, sígueme. Tray se asombró cuando ella se estiró, evitando tocarle.


  


   -Puede que no sea como tú pero sé luchar y te aseguró que lo hago muy bien.


  


  La risa amenazo con escapársele, hacía demasiado que no se reía pero no creía que a ella le hiciera gracia oírla en ese momento así que se contuvo.


  


   -Tengo un buen corte que lo demuestra. Cogió su mano y tiro de ella sin darle opción, la ayudo a salir por la ventana y sintió la puerta saltar tras ellos.


  


   -Espérame.


  


  Tessa no podía creer que le hubiera echo semejante jugarreta. Se dejó resbalar por el inclinado techo de chapa hasta caer en la terraza, se dio la vuelta y volvió a sacar sus dagas, un hombre robusto y de mal aspecto la esperaba.


  


   -Vaya, vaya, que hermosura me acaba de caer del cielo, ven aquí hermosa.


  


   -No quiero hacerte daño y además estoy muy cansada, márchate.


  


  El hombre intento rodearla y Tessa se vio obligada a retroceder. No podía dejarle acercarse demasiado y que la sujetará, pesaba por lo menos el doble que ella y era también más alto así que fue cortándole con ágiles movimientos de sus dagas que resplandecían con el brillo de la luna.


  


  Tray trago un juramento cuando la vio luchando contra aquel hombre y quedó sorprendido con la fluidez de sus certeros movimientos, parecía una intrincada danza que llenaba la noche de sangre y gritos. Desde luego sabía luchar, se sentó en el saliente dejándola acabar, solo se levantó cuando ella se paró demasiado cerca del hombre.


  


   -¿Quieres que siga?


  


  El hombre negó con la cabeza y demasiado maltrecho como para volver a levantarse, o eso creía ella. Tessa cogió su bolsa y vio al bug meat mirándola sentado en la ventana.


  


   -Pequeña da gusto ver cómo te mueves pero la próxima vez acaba el trabajo.


  


  Antes de poder pedirle explicaciones, vio algo salir de su mano y se dio la vuelta para ver al hombre caer muerto a su espalda.


  


   -Estúpido, no quería matarle.


  


   -El amenazo tu vida, tenía que haber pensado en las consecuencias antes de hacerlo. Te hubiera matado si yo no llego a estar. La miró confundido, nunca entendería a los humanos.


  


   -Si tú no hubieras estado ahí distrayéndome, le hubiera oído acercarse y no hubiera echo falta matarle. ¿Los hombres te dieron alguna información o los mataste antes de poder hablar?


  


   -No sabían nada, un tipo les pagó en la calle para que subieran a hacer un trabajo limpio y rápido. Solo eras dinero fácil.


  


  Tessa comenzó a caminar sin esperarle y camino a su lado. No le dijo que no había matado al último hasta que le explico los lujuriosos planes que tenían para ella, lo cual fue un tremendo error.


  


   -Eso significa que tienen a mi hermano. Tengo que ir hasta la casa de Syn y ver si encuentro algo que me diga dónde puedo encontrarle, si su ordenador sigue allí nos puede dar una buena pista de que ocurre o de quién le retine. Tray hizo que se parará y le mirará.


  


   -Hoy ya no irás a ningún sitio ¿cuántas horas llevas sin dormir y sin comer? Le rodeó, soltó su brazo de un tirón y siguió caminando.


  


   -Tú no decides por mí, iré a donde quiera y cuando quiera.


  


  Está vez dejo de caminar a su lado y espero porque sabía que resorte tocar en ese momento, la clemencia que había mostrado con el hombre antes le decía todo lo que necesitaba saber.


  


   -Es verdad que nadie tiene derechos sobre ti y menos yo, pero eres la única que puede salvar a tu hermano y si mueres hoy no podrás ayudarle ¿no crees? No estás en condiciones óptimas de luchar en una ciudad peligrosa en la que no tienes donde ocultarte y mantenerte segura. ¿Cuánto crees que vas a poder seguir funcionando a este ritmo? Tu organismo se rendirá antes de que llegue el amanecer y serás una presa fácil en las calles.


  


  Vio cómo se paraba y levantaba los ojos al cielo, donde dos borrosas lunas daban una suave claridad a una noche permanente.


  


   -Tengo que buscar un sitio donde dormir, pensaba quedarme ahí pero ahora ya no es posible y estaría bien que pudiera comer algo antes de conseguir descanso.


  


   -Te vienes conmigo, mi casa es segura y los dos podremos descansar. Yo también lo necesito pequeña humana, llevo tres días sin dormir y mi organismo lo reclama. Tengo un coche abajo así que quédate cerca de mí y sígueme.


  


  Caminaron a buen paso hasta llegar a la calle, y mientras él vigilaba atentamente cualquier movimiento que pudiera representar una amenaza ella le seguía muy callada, algo que no iba a durar demasiado.


  


   -¿Dónde vives?


  


   -En la Torre, es cómodo, seguro y siempre tengo comida y ropa preparada. Allí todas mis necesidades están cubiertas para estar operativo en el menor tiempo posible.


  


   -Mira no quiero ofenderte pero no creo que sea una buena idea que te acompañe a la Torre. Déjame en cualquier hotel cercano y te prometo que me quedare allí recuperándome hasta que tú vuelvas.


  


  Tray la miró de refilón, su desconfianza estaba empezando a molestarle. Tenía que descansar y ella también debía de hacerlo, tenía que mantenerla a salvo y allí afuera sería difícil con sus reservas tan bajas y la mujer prácticamente agotada.


  


   -Nadie te hará daño estando conmigo, ahí humanos que prácticamente viven allí y se quedan entre nuestros muros por su propia voluntad. Es el lugar más seguro para ti de toda la ciudad.


  


  Tessa no podía rebatir eso, su hermano le había conseguido la mejor protección de toda Shade pero vivir en la colmena de los bug meats no le hacía demasiada ilusión.


  


  


  




   Capítulo 2  


  


  


  La entrada en si ya impresionaba, grandes columnas de hormigón guardaban la entrada del edificio que se extendía durante más de dos manzanas y que se perdía más allá de la vista, desapareciendo en una noche que caía oscureciéndolo aún más que el polvillo negro de las minas que le hacía parecer infranqueable.


  


  Una enorme hoja de acero muy gruesa hacía de puerta y por lo que tardaba en subir pesaba unas buenas toneladas, claro que en cerrarse seria todo lo contrario y destruiría cualquier amenaza bajo su peso, simple y frío pero eficiente.


  


   -Tessa no les desafíes con la mirada y no te pares, sígueme y quédate cerca de mí.


  


  En cuanto se bajó del coche empezó a arrepentirse de haber aceptado su invitación, los bug meat que deambulaban por el garaje se paraban a mirarla y alguno de ellos comenzarón a seguirles. Dos de aquellos brutos se plantaron delante de ellos y tenía que volver a reconsiderar el tamaño de él, estos eran impresionantes moles con piernas.


  


   -Tray por fin traes un delicioso bocado a casa, ya pensábamos que no te gustaban las mujeres. Aunque hay que reconocerte tu buen gusto, está hembra es francamente hermosa.


  


  Tray se interpuso entre ellos y ella se dio la vuelta guardando su espalda, aunque aquel cabezota no soltó su mano en ningún momento.


  


   -Uriah, no quiero problemas y es mi invitada, por lo que te agradecería que recuperarás tu pobre educación más básica. Déjame pasar o tendré que quitarte de en medio y los dos tendremos problemas.


  


   -No hace falta luchar por una hembra jovenzuelo, solo la quiero para pasar unas horas con ella. Fija tú el precio y asunto concluido.


  


  Tray pensó que Tessa saltaría cuando la sintió tirar de su mano con insistencia. Ya le costaba bastante trabajo contenerse a sí mismo y no desafiar a aquel molesto idiota, ella era suya y nunca les permitiría tocarla a ninguno. La furia que lo barría por dentro se reflejó en sus ojos y en su voz.


  


   -Nadie la tocara, es mía y solo mía.


  


  Todos se apartaron y el paso quedo franco, Tessa vio la mirada de aquella bestia que quería pagar por ella, nunca se le olvidaría y le mataría a la menor provocación. Tray no habló ni una sola palabra hasta que llegaron a los ascensores e introdujo un código, y la puerta se abrió en un amplio vestíbulo que daba paso a un salón comedor.


  


   -Estás en tu casa Tessa, la habitación está a la derecha y el cuarto de baño dentro de ella. Encontrarás todo lo que necesites para asearte.


  


  Tessa le agradecía que cuidara de ella pero no quería equívocos entre ellos. No iba a calentar su cama a cambio de seguridad así que mejor se lo dejaba claro.


  


   -Bug meat, no voy a acostarme contigo, si me has traído a tu casa para eso será mejor que me vaya.


  


   -Humana estoy un poco desequilibrado ahora mismo y será mejor que no me provoques más por tú propio bien. Nunca he necesitado aprovecharme de ninguna mujer y no voy a empezar a hacerlo contigo. Solo te he ofrecido descanso, refugio y comida caliente, no creo haberte puesto ninguna otra condición.


  


  Tessa acepto el bofetón dialéctico porque se lo merecía. La había protegido desde que le había visto y ella ni siquiera le llamaba por su nombre.


  


  Se refugió en la habitación esperando que se calmará, se ducharía y se disculparía mientras comían algo. Con el plan en su mente, entró en la ducha y rio encantada cuando el agua caliente la tocó, hacía demasiado tiempo que no tenía semejante lujo a su alcance.


  


  Tray oyó la cantarina risa y deseo entrar en la ducha y hacerla reír entre sus brazos. Tenía que relajarse y lograr que ella también lo hiciera o su miedo la mantendría lejos de su cama y de su deseo. Estúpida esperanza la que albergaba de poder poseerla, ya que ella ni siquiera le veía como un hombre, no utilizaba su nombre y la escenita del garaje tampoco es que ayudará, Uriah se estaba convirtiendo en un verdadero problema que no podría ignorar demasiado tiempo más.


  


   -Ya tienes la ducha libre, quieres que te preparé algo de comer mientras te aseas.


  


  Cuando se dio la vuelta descubrió que el mono de cuero que llevaba antes había disimulado sus rotundas y bonitas curvas. Limpia y fresca, con unos sencillos pantalones de algodón y una camiseta era todavía más tentadora, recupero la cordura con dificultad para contestar a su sugerencia.


  


   -Al lado del teléfono ahí un menú de todo lo que te pueden servir, elige lo que quieras y yo lo pediré después. La ducha fría ni siquiera le alivio aunque la alargo hasta sentir frío, iba a ser una larga, larga noche.


  


  Tessa se sentía encerrada, todo era lujoso y enorme, aunque viendo el tamaño de ellos se comprendía pero ¿por qué no tenían ventanas? ¿por qué vivir en aquel enorme bloque oscuro de hormigón?


  


   -¿No hay nada que te gusté en el menú? Si quieres puedo salir y buscarte lo que quieras cenar, aquí hay buena comida pero si te apetece algo de las calles también te lo traeré.


  


   -Gracias pero cualquier cosa que pidas me gustará. Tengo tanta hambre que puedo comer hasta la comida basura que te apetezca.


  


  Tray la miro sorprendido ¿a qué se debía tanta amabilidad de repente? Iba a jugarle una mala pasada pero no pudo contenerse, ellos siempre pensaban lo peor sobre su raza.


  


   -¿Incluso la carne cruda?


  


  Cuando la vio ponerse verde y contener las náuseas que intento disimular se sintió culpable, desde luego que con frases como esas, seguro que no hacía que confiara en él.


  


   -Era una broma, parecéis creer siempre lo peor de nosotros así que no pude resistirme, lo siento.


  


  Bueno ahí iba una nueva disculpa, Tray había tenido un par de bemoles al disculparse de una simple broma y no iba a ser menos.


  


   -De verdad pide lo que quieras, he sido una estúpida desagradecida contigo y lo siento.


  


  Tray se acercó despacio a ella y vio como luchaba contra su instinto de supervivencia para no moverse ante su avance. Cogió el menú y llamo a la cocina para encargar su cena.


  


   -Tessa no voy a hacerte daño, ni a dejar a nadie hacértelo y si no confías en mí los dos acabaremos muertos. Aquí estamos seguros, necesitamos descansar y alimentarnos a la mayor brevedad. Esta noche estaremos mejor dentro de los muros que en las calles, mañana puedo pasármelo sin dormir y si tú no quieres volver lo arreglaremos de alguna forma para que yo pueda dormir algunas horas sueltas. Lo solucionaremos de alguna forma pero hoy necesitamos una tregua. Siento la escenita de Uriah y sus groseras proposiciones.


  


  Antes de que ella pudiera hablar el teléfono volvió a sonar y Tray fue hasta el ascensor, marcó de nuevo la numeración y se abrió dejándola ver un carrito cargado con la cena que acababa de llegar.


  


   -Esperó que te guste, siempre como solo así que he pedido lo que más me gusta a mí del menú.


  


  Tessa se quedó atónita, el carro parecía un pequeño restaurante con ruedas y rebosaba de comida, ni muerta podría comer su parte. Su estómago rugió ante el olor de aquel banquete avergonzándola.


  


   -Lo siento, llevo dos días sin comer nada decente.


  


  Hizo oídos sordos a sus disculpas y muy amablemente le indicó una silla del enorme comedor y esperó a que se sentará para hacer lo mismo. Le había asegurado que siempre comía solo y quería preguntarle ¿por qué? pero no se atrevía, así que cogió un plato de lo que más le apetecía y empezó a comer. Tray la miraba esperando.


  


   -Todo está delicioso.


  


  Sonrió complacido como un niño y durante la media hora siguiente le vio engullir cada onza de comida que había en el carrito.


  


  Tray se dio cuenta de cómo le miraba demasiado tarde, se había comido toda la comida y ella todavía seguía con el pequeño plato del principio.


  


   -¿Quieres que pida más? Lo traerán enseguida y te aseguro que apenas tendrás que esperar.


  


   -¿Tienes más hambre?


  


   -Solo has comido un poco, yo suelo comer solo y…


  


  Levanto una mano acabando con sus explicaciones y se sintió como un idiota redomado. ¿De qué iba a disculparse? De haber devorado toda la comida mientras le miraba acabar con todo y dejarla con hambre. Era un pésimo anfitrión.


  


   -No te vuelvas a disculpar por favor, ya nos conoceremos poco a poco y ahora ya sé que no debo invitarte a comer en un restaurante, no podría pagarlo y yo he comido suficiente. ¿Siempre te sirven así la comida?


  


   -¿Quieres decir en el ascensor?


  


  Cuando ella asintió, le explico encantado cómo funcionaba todo en la Torre y le enseño también el código que daba acceso a sus habitaciones.


  


   -Si alguna vez resulto herido, tecleas el código y el ascensor te traerá directamente aquí. Yo vendré por ti en cuanto me recuperé.


  


   -¿De verdad crees que ellos me dejarán subir aquí, sin ti? Casi tienes que pelear para que pudiéramos subir juntos hoy ¿lo recuerdas?


  


  Tray se dio cuenta de lo que ella quería decir, la mayoría de ellos no le harían daño pero algunos no se detendrían aunque ella dijera que no, si él no estaba cerca.


  


   -Espérame aquí, vuelvo enseguida.


  


  Le vio volver a irse en el ascensor y al poco tiempo volvió con otro de ellos, muy guapo y apuesto y con una hermosa sonrisa, ella se la devolvió casi sin querer, lo que encendió a Tray.


  


  ¿Qué demonios iba a hacer con aquella mujer? La había mantenido a salvo, le había dado acceso a su casa, a su ducha, de comer y ni siquiera decía su nombre y ahora veía a Kim y se deshacía en sonrisas.


  


   -Hola, Tray me dijo que eras hermosa pero no te hizo justicia, soy Kim, su compañero de camada y estaré encantado de ayudarte en lo que necesites.


  


   -Gracias, me llamo…Los dos hombres la interrumpieron diciendo su nombre a la vez y aquello se tornó un poco incómodo.


  


   -Kim te ayudara si alguna vez yo no puedo traerte segura hasta aquí, te dará su teléfono y le llamarás solo en caso de estar en peligro y de que yo no este contigo ¿entendido?


  


  Tray se deshizo de Kim tan rápido como le había hecho llegar y se sentó en la esquina del sofá abrazada a sus rodillas y mirándole atentamente, parecía enfadado con su sola presencia.


  


   -¿Por qué no tenéis ventanas? Todo alrededor es realmente hermoso pero si tuvieras ventanas sería mágico vivir aquí.


  


   -La Torre es un lugar seguro y no un patio de recreo, las ventanas suponen un riesgo en la fortaleza. Podemos vivir sin ellas a cambio de seguridad para descansar.


  


  Tessa sabía que le había ofendido de alguna forma y no sabía cómo arreglarlo, eran demasiado diferentes. Se imponía una estratégica retirada antes de acabar discutiendo y teniendo que irse esa misma noche.


  


   -Voy a acostarme que estoy muy cansada y mañana no será un día fácil, gracias por todo y buenas noches Tray.


  


  La miro mudo de asombró hasta que desapareció por la puerta de su habitación, había dicho su nombre y le encantaba como sonaba en sus labios. Esperaba oírlo con mucha frecuencia en el futuro y si era en un salvaje polvo, mejor que mejor. ¿Quién podía decirle que era peligroso soñar?


  


  




   Capítulo 3 


  


  


  Tray esperó un tiempo prudencial y se asomó para verla, Tessa dormía encogida en el sofá que había en la habitación y se sintió a punto de silbar como una tetera, a pesar de todo lo que había ocurrido en aquellas pocas horas seguía sin confiar en él.


  


  Se acercó despacio y la metió entre las sabanas de su cama con suavidad. Ella empezó a despertarse y Tray velo sus ojos para no molestarla con su brillo, acariciando con delicadeza su pelo hasta que volvió a dormir profundamente ¿qué iba a hacer con ella?


  


  Todo tendría que esperar, estaba demasiado cansado y eso era peligroso, tenía que recordarse que se ponía en peligro a sí mismo y a la mujer que iba a dormir a su lado. Se acomodó a su lado y se durmió al instante con su olor rodeándolo.


  


  Tessa se despertó y se asustó, sentándose en la cómoda cama. Todo estaba muy oscuro y no reconocía donde estaba, grito cuando una mano tocó su espalda. Los ojos plateados la miraban mientras él permanecía acostado.


  


   -No te asustes, soy yo, Tray.


  


  Se veía realmente guapo allí acostado, sin camisa y con el pantalón medio abrochado, por lo menos había dormido encima de las mantas. Era extraño que ni siquiera le hubiera sentido acostarse a su lado, nunca había dormido cerca de alguien y sin embargo se había sentido segura con aquel singular desconocido desde el principio.


  


   -¿Por qué estoy en tu cama?


  


  Él cerró los ojos y todo volvió a quedarse a oscuras, suspiro fastidiado y sintió el movimiento que hizo al levantarse.


  


   -¿Tray?


  


  Abrió la luz y se quedó mirándola desde los pies de la cama en todo su esplendor, si seguía así medio desnudo delante de ella se le caería la baba, menos mal que él tomó la palabra porque su cerebro se negaba a cooperar.


  


   -Te dije que necesitaba dormir y en la cama había espacio para los dos ¿por qué iba a dejarte dormir incómoda en el sofá?


  


  La verdad es que era sobre todo práctico y ella tenía que hacer lo mismo, disimulo su turbación y se levantó con cuidado de no mostrar más de lo necesario y su estómago volvió a rugir.


  


   -Te pregunte anoche que si tenías hambre, prepárate para salir que pediré un desayuno completo mientras.


  


  El desapareció y su cerebro volvió a funcionar correctamente, ¿en qué momento de la noche anterior comenzó a verle atractivo? Gimió dejándose caer en la cama y Tray apareció otra vez en la puerta y se acercó rápidamente a ella.


  


   -¿Estas herida? ¿dónde? Anoche no me pareciste dañada.


  


  Tessa levanto las manos impidiendo su avance, aquello sí que se estaba poniendo engorroso. Tray levanto a la vez sus manos enseñándoselas y pidiéndole que le dejara acercarse.


  


   -Tessa déjame ver si tienes algo grave, aquí tenemos buenos médicos, los mejores.


  


  Casi saltó con una estridente risa, ningún médico podía arreglar una mente desajustada como la suya. Se sentía atraída por un bug meat, era increíble.


  


   -No te preocupes, no tengo nada que una ducha no alivie, pide el desayuno, ahora salgo. Vio su mirada preocupada y le sonrió para tranquilizarlo. De verdad que estoy bien, vete.


  


  Le sintió pasear por delante de la puerta cuando se puso su mono de trabajo y salió dispuesta a tranquilizarle de nuevo.


  


   -El desayuno ya está en la mesa y come si no puedes esperar, que enseguida estoy contigo.


  


  Otro enorme carro de comida la esperaba y todo volvía a parecerle delicioso. Tray volvió poco después con el pelo mojado y ropa de cuero negro tapando toda su piel y un buen montón de armas encima que le hacían parecer aún más letal, la alegraba que estuviera de su parte.


  


   -¿Por qué no has comido? Tu estomago ruge de hambre.


  


   -Estaba esperándote, a mí tampoco me gusta comer sola.


  


  La sonrisa bobalicona volvió a aparecer en su cara y Tessa no pudo evitar sonreír viéndole. Comió con apetito y observo a Tray jugar con la comida.


  


   -¿No te gusta? Te aseguro que está muy bueno.


  


   -Esperaré a que tú termines de alimentarte, no quiero que vuelvas a quedarte con hambre.


  


   -Come Tray, yo ya tengo suficiente con lo que tengo en el plato ¿nunca has comido con una mujer?


  


  Aquella pregunta sí que lo enfado, no quería que ella le viera como a un inepto con las mujeres, que no las llevara a la Torre no significaba que no tuviera relaciones sexuales con relativa asiduidad.


  


   -Claro que he visto a otras mujeres comer y tú comes muy poco, Kim tiene algunas amigas humanas que suelen desayunar con él y comen mucho más que tú.


  


   -¿Nunca has traído a una humana aquí contigo?


  


   -No traigo mujeres a la Torre, ni a mi casa.


  


  Tray la miraba por el rabillo del ojo mientras conducía, la casa de Syn aparecería en cualquier momento delante de ellos y Tessa había permanecido callada desde que desayunaron.


  


   -Será mejor que dejemos el coche en aquella hondonada, si hay alguien dentro no podrá vernos llegar.


  


  Ella no le contesto, ni le miro hasta que se bajó del coche con sus dagas en la mano y él le cortó el paso.


  


   -Quédate cerca, no quiero perderte de vista.


  


   -Me quedare donde me veas pero tengo que entrar en casa de mi hermano. Syn dejaría alguna pista para mí, siempre lo hacíamos cuando éramos pequeños.


  


   -¿Para qué?


  


   -Entre otras cosas para evitar que mi padre nos moliera a palos.


  


  Antes de que le preguntará nada más, ella avanzó entre los árboles y Tray se obligó a apartar la rabia y abrir todos sus sentidos, en ese momento tenía que preocuparse por los peligros más inmediatos y más tarde le preguntaría por su padre.


  


  La casa estaba en lo alto de una colina, las ventanas estaban abiertas y no se veía movimiento en los alrededores pero algo molestaba a Tray. El bosque estaba demasiado silencioso, no se oía ni un solo pájaro y de pronto un resplandor se reflejó en una de las ventanas, una mira y el tirador estaba justo detrás de ellos.


  


  Tessa se puso rígida cuando él se colocó a su lado y le señalo un punto alto por encima de ellos e hizo el gesto de un rifle, en un segundo desapareció de su lado.


  


   -Maldita sea, ¿piensa que voy a quedarme aquí?


  


  Miro atentamente la casa y vio un movimiento en la esquina más alejada, se deslizó lentamente hasta llegar a la base de un viejo árbol, un tirador estaba entre sus ramas, le lanzó una daga al cuello y el hombre cayó a sus pies. Al inclinarse para recuperar su daga un guerrero que no había localizado la derribo con un violento empujón que la hizo rebotar contra el árbol.


  


  Se aproximó seguro de haberla dejado fuera de combate y Tessa esperó pacientemente hasta que su mano fue a tocarla, se dejó rodar y espetó sus dos dagas en la parte baja de su abdomen y aunque intento recuperarlas fue imposible, rodó y se volteó continuamente hasta que un nuevo atacante se unió a la pelea. Ella jugaba con la ventaja de su elasticidad pero pronto estaría cansada, agarró una rama evitando que se acercaran.


  


  Tray acabo con cuatro de los atacantes que rodeaban la casa y volvió al lugar donde la había dejado. La vio luchar al otro lado del claro y corrió como nunca en su vida, por lo menos había dos atacantes y ella era demasiado pequeña, algo se anudo en su estómago y sus pies se volvieron alas.


  


  El primer guerrero cayó para no levantarse más y Tessa recupero sus dagas con una rápida voltereta, el demonio aprovecho para tirarse encima de ella sacando de golpe todo el aire de sus pulmones. Si lograba inmovilizarla estaría muerta así que sus rodillas se plegaron y con un fuerte impulso se estrellaron contra sus partes, antes de que se recuperara del impacto le separó la cabeza con las dagas cruzadas y se quedó agotada debajo de aquel pesado cuerpo, recuperando el aliento.


  


  Tray vio a uno de los guerreros fuera de combate y también vio saltar la cabeza del otro pero ella se había quedado inmóvil. Con el corazón desbocado y una angustia que desconocía hasta ese momento quitó el cuerpo de encima y había muchísima sangre.


  


   -Vas a quedarte ahí parado mirándome o vas a ayudarme, ese demonio por poco me aplasta y encima me ha puesto perdida.


  


  Iba a volverle loco de preocupación pero nunca se había sentido más contento de oír la voz de alguien en toda su corta vida. El alivio fue inmenso y la bronca que la esperaba su válvula de escape.


  


   -Esto no habría pasado si te hubieras quedado donde te deje, yo podía ocuparme solo de todos ellos, no eran rivales para mí.


  


   -Bebé, yo también se defenderme y llevo toda mi vida haciéndolo.


  


  No entendía por qué ella lo llamaba como a un pequeño humano pero le gusto como lo dijo, lo demás no tanto.


  


   -Ahora yo te cuidaré, no necesitas ponerte en peligro.


  


  Se incorporó y tocó con suavidad su mandíbula con una leve caricia, y deseo besarla con toda su alma si es que la tenía, sin embargo el momento se perdió cuando se apartó y le miro con tristeza.


  


   -Tray me iré lejos cuando saque a Syn de su problema y tendré que seguir haciéndolo cuando me vaya. Vamos a la casa.


  


  La siguió mientras contemplaba sus bonitas caderas, quizás pensará que se iba a ir por las buenas y dejarle atrás pero le esperaban unas cuantas sorpresas respecto a eso, hasta que no se cansara de su cama no se iría a ningún sitio y Tray estaba decidido a que se quedará durante mucho tiempo.


  


   -Syn se va a enfadar cuando vea esto, su casa es lo que más quiere en este mundo y alguien pagara por este estropicio.


  


   -Solo son cosas, objetos y baratijas que pueden arreglarse o comprarse otra vez, puedes vivir en mejores lugares o cambiar todo lo que te rodea ¿por qué son tan importantes?


  


   -Déjalo, no lo entenderías.


  


   -¿Crees que soy tonto? Entiendo perfectamente y nuestro coeficiente es muy alto, no solo mejoran nuestros cuerpos también nuestro intelecto es importante, un guerrero sin inteligencia no sirve de nada.


  


  Tessa empezó a buscar mientras le explicaba lo mejor que podía, lo que significaba para ellos un hogar y aquellas cositas sin importancia que se volvían imprescindibles en una vida de una forma sentimental y sin valor económico.


  


   -Tú vives en la Torre por qué te da seguridad, los humanos nos sentimos seguros entre nuestros tesoros, le cogemos cariño a cositas absurdas para ti pero que son importantes para nosotros por los recuerdos que guardan, cosas de nuestra infancia que marcan momentos especiales y sobre todo de las personas que amamos.


  


   -¿Cómo es ser pequeño? Ahora sí que Tessa se quedó helada mirándole.


  


   -¿Tú no lo recuerdas? Él se puso a mirar hacia afuera pendiente de cualquier movimiento.


  


   -Nosotros no nacemos y nunca somos bebes, nos sacan de la camada en cuanto llegamos a la madurez y servimos para nuestro objetivo. Antes de eso no somos operativos.


  


   -No lo entiendo ¿qué es eso de la camada y de ser operativos?


  


  Se volvió a mirarla y clavo aquellos enormes ojos en ella. Tray no quería seguir hablando de eso con ella, solo serviría para que volviera a tenerle miedo.


  


   -Algún día te lo enseñare, Kim es un superdotado hasta entre los nuestros y trabaja en esa ala de investigación y desarrollo de guerreros. Apúrate, ahora debemos salir de aquí.


  


  Tessa busco por toda la casa sin encontrar nada, frustrada anduvo por allí maldiciendo y apartando basura con los pies. De pronto la añorada música comenzó a sonar, se puso de rodillas y cogió la vieja caja de música destrozada, había sido el último regalo de su madre. Una lágrima rodó por su mejilla y Tray la recogió con su dedo.


  


   -¿Qué pasa Tes, ayúdame a entenderte?


  


   -Este es uno de esos recuerdos de los que te hablaba, mi madre nos la regalo poco antes de morir. Todavía eran buenos tiempos cuando nos la dio, después, él lo estropeo todo.


  


  Rebusco en los trozos que quedaban de aquel objeto que una vez amo y encontró la pequeña nota en una esquina, la abrió y una llave muy antigua cayó en sus manos, unos números y una dirección.


  


   -Lo tenemos, vámonos de aquí antes de que vengan más.


  


   -¿A dónde?


  


   -Es una dirección y una combinación, tenemos que encontrar que es lo que abre pero primero tenemos que cambiarnos, no podemos andar por la ciudad con estas pintas.


  


  


  


  




   Capítulo 4 


  


  


  Uriah vio a la mujer de nuevo en el garaje hablando y riendo, la deseaba y la tendría tarde o temprano, se escondió entre las sombras cuando Tray se puso a su lado y la escolto hasta su habitación. El cachorro podía llegar a ser un problema pero los accidentes ocurrían todos los días y él tendría a la humana. Todo llegaba y todo pasaba solo tenías que ser paciente.


  


   -Dúchate, iremos hasta esa dirección.


  


  Tessa se sentía magullada pero no le diría nada a Tray, ese hombre tendía a sentirse culpable cuando se trataba de ella. Entro en la ducha y se desvistió con cuidado, dejando que el agua caliente despegara el traje con cuidado de su piel y de sus heridas.


  


  Tray abrió el portátil y buscó la dirección, sentía el ruido de la ducha y algo más, con sigilo se apoyó contra la puerta del baño y sintió un gemido. Aquella cabezota mujer no le pediría ayuda así que tenía que obrar con lógica, metió su espada entre la abertura del baño y vio como Tessa se quitaba con trabajo el mono de cuero. Al principio se sintió como un mirón cuando vio que debajo solo llevaba un exiguo sujetador y unas pequeñas tiras que guardan su centro, pero la respiración se le agito cuando vio el tajo que se abría al retirar el resto del traje y la sintió gemir apoyándose dolorida contra la pared. Perjuro en todas las lenguas que conocía, entro en tromba y la sujeto entre sus brazos.


  


   -No te revuelvas o lo empeorarás y ya es bastante grande esa herida. Yo mismo te curare si no aceptas otra ayuda pero déjame ver la herida.


  


   -Es un corte sin importancia, el demonio poseía reservas de veneno y me clavo el espolón al caerme encima, solo es muy doloroso al principio pero se me pasará enseguida.


  


  La tendió en la cama y la tapo parcialmente con la sábana cuando vio lo incómoda que estaba, le limpio la herida y le puso unas gasas.


  


   -Será mejor que te quedes aquí y descanses, yo iré a buscarte lo que haya escondido Syn para ti.


  


   -Déjame descansar un minuto y te acompañare. Tessa vio la duda y tocó su mano. Tengo que ir, por favor.


  


  Tray pasó sus dedos con una suavidad exquisita por su mejilla, su piel era pura seda y sus ganas de tocarla crecían a cada momento y se obligó a separarse de ella.


  


   -Iremos después de comer, si ha esperado hasta ahora podrá hacerlo un poco más. Vio el alivio en su cara y como todo su cuerpo se relajaba luchando contra el veneno, cerró los ojos y él salió de la habitación.


  


  Tessa se despertó cuando Tray salía del baño con una toalla sujeta en sus caderas y se disponía a vestirse. Cerró los ojos rápidamente, para que no la viera y suspiró cuando le hablo, la había pillado mirándole.


  


   -Tenía que ducharme y cambiarme, la comida ya viene de camino y quiero ver esa herida antes de comer.


  


  Él siempre tan práctico, con una vergüenza infinita destapó su pierna y vio cómo se quedaba sorprendido cuando se dio cuenta de que prácticamente había desaparecido, pronto no quedaría ni rastro de aquella nueva herida.


  


  Apartó la pierna porque sus dedos la hacían sentirse incómoda, nunca un hombre la había tocado como él lo hacía. Con aquella seguridad y a la vez con una delicadeza que no conocía.


  


   -Me curó muy deprisa con el descanso, ya te lo dije, mi padre era un demonio de clase dos y esto fue lo único bueno que me lego.


  


  Tray levantó su mirada y se acercó de nuevo a ella, Tessa encogió sus piernas y se puso en la esquina de la cama, él se sentó a su lado, no la tocaba pero se puso tan cerca como pudo.


  


   -Antes en la casa, me contaste que os pegaba ¿dónde está ahora?


  


  Se ocuparía de que nunca más lo hiciera, controló su expresión para que no viera la furia que le consumía cuando la imaginaba pequeña y desamparada. Un demonio de categoría dos ya era un contrincante importante incluso para él, mucho más para dos indefensos niños medio humanos.


  


   -Tray no quiero hablar de él, está muerto y lo único que siento es no poder haberlo matado yo, eso es todo lo que voy a decirte.


  


   -De acuerdo, de momento me conformo con eso. Te esperó fuera.


  


  Quien se creía que era, no tenía que explicarle nada y saldría de su vida tan rápido como había entrado, no le debía nada. Su conciencia la molestó, él la había mantenido segura sin pedirle nada a cambio y eso era más de lo que nadie había hecho por ella nunca.


  


  Solo tenía un vestido así que se lo puso, si no se equivocaba en esa dirección había un banco y no podía ir con su ropa de combate, y desde luego no podía parecer una pordiosera, los echarían de allí sin darles ni la hora.


  


  Tray silbó cuando la vio con aquel vestido rojo entallado que después se abría en una amplía falda, sus altos tacones y con el pelo suelto estaba impresionante. Ella se sonrojo sin poder evitarlo.


  


   -¿Te gusta? Solo tengo este vestido y lo demás no sirve para ir a un banco. Tendría que pintarme un poco pero no tengo cosméticos. Se acercó en un solo paso y la beso ligeramente, como si una suave pluma la hubiera tocado.


  


   -Estas muy hermosa y no necesitas nada artificial, estás perfecta.


  


   -Tray no debes hacer eso, solo complicaras más la situación y yo me iré pronto.


  


   -Tes ya están complicadas, te he deseado desde que te vi por primera vez y me haces sentirme más humano que nunca en mi vida. No quiero renunciar a esto que me haces sentir.


  


  Tessa lucho para parecer indiferente a sus palabras, muchos hombres la habían considerado hermosa anteriormente pero ninguno había tenido el efecto que Tray en sus hormonas. Evito su mirada y se fue hacía el ascensor.


  


   -Se nos hará tarde, mejor nos vamos.


  


  Quería escapar de aquella atmosfera que les envolvía pero la cogió del brazo y le indico la silla con un movimiento de su cabeza. Aquel hombre solo pensaba en comer y otro carrito les esperaba en la pequeña cocina.


  


   -No nos iremos hasta que comas, ya has desatendido mucho tu organismo y eso no es bueno, necesitas comer más asiduamente buena comida y descansar más horas.


  


   -Ese es un lujo que no puedo darme muy a menudo y el futuro no promete mucho de eso.


  


   -Yo te lo proporcionaré a partir de ahora y no tendrás que preocuparte por eso nunca más.


  


  Tessa decidió no seguir con esa conversación, cada vez que hablaban le prometía lo que no podía ser, como si ella fuera a quedarse a su lado y eso no era posible. No quería discutir con él así que se sentó y comió, le encantaba verle comer, nunca había visto a nadie devorar y disfrutar de la comida a esa velocidad.


  


  


  


  




   Capítulo 5 


  


  Se dispuso a bajarse del coche cuando Tray puso una mano en su muslo haciéndola contener la respiración. Él pareció no darse cuenta mientras ojeaba los alrededores con precisión militar.


  


   -Espera.


  


   -¿Qué pasa? No creo que nadie nos disparé en medio de toda esta gente.


  


  Tray la miro y deslizo su mano por el suave muslo y antes de que ella se apartara, bajo su boca y dejo un beso en sus labios.


  


   -No correré ningún riesgo contigo. Vete delante a un par de pasos por delante de mi, ellos supondrán que yo soy tu escolta y nadie nos pondrá trabas, ignórame, es lo que esperan de ti.


  


   -No quiero hacer eso, tú vienes conmigo y no eres inferior a mí.


  


   -Mantén esa idea en tu cabeza, y me alegra que ahora pienses así.


  


  Sonrió con aquella estúpida sonrisa que volvía locas a sus hormonas y beso su mano, antes de bajarse y colocarse delante de su puerta tapándola con su cuerpo.


  


  Tessa se sintió abochornada cuando pensó en sus palabras, ella pensaba exactamente eso apenas dos días antes. Debía de ser difícil para él saber que los humanos que defendía tan rabiosamente le tenían por una escoria y eso no era justo. Tenía que decirle algo para que supiera que todo había cambiado y que de verdad ya le veía como a un hombre. Ella seguía sentada en el 4x4 y él inclinado sobre su puerta sus miradas quedaban casi a la misma altura.


  


   -Tray me alegro de haberte conocido.


  


   -Yo también Tes.


  


  El banco era lujoso y la seguridad salto cuando vieron al bug meat junto a ella pero todos volvieron a lo que estaban haciendo sin perderle de vista. Tessa miró hacia atrás y vio lo que él quería que los demás vieran, un poderoso enemigo.


  


  Una afirmación de su cabeza le dijo que alguien se aproximaba a ellos. Un hombre de buena planta y finos modales la acompaño a la caja de seguridad cuando enseño su credencial.


  


   -La dejaré sola para que vea el contenido.


  


  El hombre indico la salida para que su acompañante saliera de la pequeña salita donde Tessa debía quedarse a solas pero cogió a Tray del brazo haciéndole avanzar, mientras esperaba que les dejará a sola.


  


   -Él se queda conmigo.


  


   -Le aseguro que aquí estará completamente segura, nadie podrá acceder a la cámara sin que usted abra la puerta.


  


  Tessa no pensaba dar su brazo a torcer, se cuadro de hombros y puso su voz más autoritaria. Vestida de “mujer” no es que se la viera muy imponente pero Tray iba a quedarse con ella.


  


   -Con él estaré segura siempre.


  


  El hombre le miró con desprecio y acepto dejarle con ella. Tessa se contuvo para no darle un puñetazo con toda su fuerza que no olvidaría nunca y Tray parecía frío e indiferente a lo que allí sucedía hasta que el hombre salió y sello la cámara.


  


  Tray no pudo contenerse ni un segundo más, cogió su nuca y aplasto su boca con un ardiente beso, seduciendo sus labios hasta que ella acepto su invasión con un profundo gemido. La dejo ir cuando puso una mano en su pecho que le quemó, no era ni el momento, ni el lugar apropiado para lo que quería.


  


   -Esas palabras se quedarán para siempre dentro de mí, me alegro de que por fin confíes en mí.


  


  Tessa sabía que era un tremendo y delicioso error pero no pudo evitar darle un ligero beso antes de mirar la caja que estaba encima de la mesa. ¿Qué secreto escondería para llevarla hasta su hermano?


  


   -Será mejor que la abramos y nos vayamos rápido de aquí, ese relamido me da mala espina.


  


  Abrió la caja y una bolsa de terciopelo negra apareció ante ellos con una carta lacrada, el nombre de Tessa estaba en grandes letras. Cogió las dos cosas y se las paso a Tray.


  


   -Llévalas tú, si algo me pasa podrás utilizarlo para encontrar a Syn. Las guardo dentro de su abrigo largo de cuero y cogió su mano.


  


   -Los dos encontraremos a tu hermano, llama a ese payaso y salgamos de aquí.


  


  El hombre se deshizo en elogios en cuanto les vio y se le insinuó con descaro y hasta con grosería una y otra vez, sin hacer caso de sus negativas hasta que Tray le gruño con los caninos a la vista y desvelo completamente sus ojos.


  


  Fueron hasta el coche y él espero vigilante hasta que estuvo segura en su asiento para subir, el portazo sonó como una explosión.


  


   -La puerta no tiene la culpa de tu mal humor, vámonos a casa, estaremos más seguros allí.


  


  Tray se calmó un poco cuando llamo a la Torre su casa, si todo iba bien pronto lo seria. Ver a aquel idiota intentar una y otra vez acosarla le había hecho darse cuenta de que nunca la dejaría irse si podía evitarlo y lograba hacerla desearle, ella era suya, lo supiera o no. Esperaría lo necesario pero no la dejaría escaparse de su lado sin presentar una dura batalla y él estaba diseñado para las guerras más inhumanas. Subieron a su habitación y Tessa se quedó mirando la bolsa y la carta.


  


   -Ábrela.


  


  Cogió la bolsa con suavidad, no pesaba demasiado, quito el cierre de oro y dejo caer en sus manos el contenido, unos hermosos brillantes cayeron en su palma y susurró.


  


   -Syn ¿en qué te has metido?


  


   -Abre la carta, esto tendrá una explicación.


  


   “Tes si lees está carta, coge los diamantes y sale pitando de la ciudad, coge el primer carguero que salga de la estación y no mires atrás. Dile a Tray que considero pagada su deuda y dale las gracias, no me cabe duda de haberte dejado en buenas manos, le considero uno de mis mejores amigos aunque nunca se lo haya dicho”


  


   “Vive y deja atrás el pasado, vende los diamantes, te proporcionarán una larga vida y seguridad, y sobre todo se feliz. Siento no haberte protegido mejor de pequeños. Te quiero.”


  


  Los sollozos ahogaban a Tessa mientras Tray la cogía entre sus brazos y la acunaba contra él desconcertado.


  


   -Vamos pequeña no puede ser tan malo, le encontraremos, ya lo verás.


  


  Tessa le paso la nota y él espero hasta que se recuperó. Le había dejado la camisa hecha unos zorros y encima tenía que aguantarla como si fuera una niña pequeña con una perreta de campeonato, se apartó de él e intento bajarse de sus piernas.


  


   -Déjame bajarme, ya he hecho el ridículo bastante por hoy, desde que te conozco he hecho la mayoría de las cosas que llevaba sin hacer toda mi vida.


  


   -¿Cómo cuáles? A parte de no comer o dormir en condiciones.


  


   -Hace muchos años que no lloró, descubrí muy pronto que no sirve de nada y lamentarse solo es de débiles. Tray cogió su barbilla y la hizo mirarle.


  


   -Tú no eres débil, una mujer débil no hubiera venido a buscar a su hermano, ni hubiera corrido riesgos por él y mucho menos me hubiera dejado acercarme a ella.


  


   -Probablemente he hecho todo eso por qué no estoy muy bien de la azotea, no por qué sea fuerte. Cuando te vi pensé que moriría allí mismo.


  


   -Sin embargo plantaste cara y luchaste, eres valiente y no te he visto achicarte ni una sola vez desde que te conozco.


  


  Tessa cogió la carta de su mano y la miro con los ojos llenos de lágrimas, las limpio con fuerza y se volvió a Tray.


  


   -¿Crees que está muerto?


  


  Tray no quería mentirle, últimamente se hablaba en las calles del contrabando de aquellos raros diamantes azules y todas las probabilidades estaban en su contra.


  


   -Le buscaremos, se más o menos donde podemos buscarle, las calles han estado inquietas con el asunto de esas piedras.


  


  Ella se levantó y se fue a la habitación antes de que él pudiera sujetarla, se asomó al quicio de la puerta y la vio cambiándose en el baño.


  


   -¿Qué haces?


  


   -Cambiándome, no puedo ir con un vestido por ahí, no puedo llevar armas y luchar a gusto con el.


  


  La batalla se presentaba dura porque no iba a llevarla. Los lugares a los que tenía que ir eran peligrosos y los tipos que tenía que ver desagradables, pura escoria incluso en este mundo.


  


   -No quiero que vengas conmigo, será peligroso y no puedo dejarte ir. Hablemos, podemos llegar a un acuerdo.


  


  Tessa apareció enfrente de él con otro mono de combate, sus dagas y una espada en su espalda. Puso un dedo en su pecho y se puso de puntillas.


  


   -Voy a ir, contigo o sin ti. No puedes decirme que puedo o no puedo hacer, nadie tiene ese poder sobre mí.


  


   -No quiero que te hagan daño, ¿no lo entiendes?


  


   -Syn ha sido el único, aparte de ti que nunca me hizo daño, no puedo dejarlo tirado y no lo haré. Tampoco te dejaría tirado a ti, eres mi amigo y has cuidado de mí, yo haré lo mismo por ti.


  


  Tray la cogió en brazos y dejo que sus labios se deslizarán por su boca, buscando y obligándola a admitirle dentro, mostrándole lo mucho que la deseaba. Al posarla los dos jadeaban pero todavía tenía algo que añadir, se acercó a su barbilla y dejo dulces besos en su cuello mientras susurraba con voz ronca, rota por el deseo.


  


   -Todavía no has compartido mi cama, pero no soy ni tú hermano, ni tu amigo, seré tu amante en cuanto llegues a un acuerdo contigo misma y admitas lo que hay entre nosotros, no seas cobarde y deja de jugar.


  


  La dejo en el suelo y se empezó a desnudar mirándola fijamente y dejándola verle, antes de que su camisa tocará el suelo Tessa salió escopetada de la habitación.


  


  El barrio tenía por decirlo de una manera suave la pinta de un vertedero, olía mal y la gente que transitaba por allí estaba sucia y desde luego a ninguno de ellos los confundirían con una hermanita de la caridad.


  


   -Mi padre venía aquí algunas veces, decía que era el mejor lugar para comprar y vender todo lo posible.


  


   -Ese cerdo ¿te traía aquí? ¿para qué?


  


  Tessa no quería mirarle mientras hablaban de “eso” que le había ocurrido a otra niña y no a ella. Lo que le había dicho en la habitación antes lo hacía necesario, nunca se lo había contado a nadie y decírselo a él le resultaba incluso doloroso, quizás no la tocará nunca más.


  


   -Te lo acabo de decir, aquí se compra y se vende todo, vendió mi virginidad a un demonio amigo suyo y creo que pago un precio muy alto. Nunca he vuelto a dejar que me volvieran a tocar así.


  


  Tray apretó los puños, deseando coger a aquel pedazo de mierda y aplastarlo. Tenía que saber y eso solo lo lograría hablando con ella, nadie más tenía aquellas respuestas.


  


   -¿Qué años tenías?


  


   -Quizás diez o poco más, él no sabía exactamente cuando había nacido, mi madre era la única que se preocupaba por esas cosas.


  


   -¿Dónde estaba ella cuando paso?


  


   -Muerta, acababa de morir hacía quince días. Es curioso como la mente selecciona aquello que quiere recordar y lo que quiere borrar, sé que ella me quería y que nos protegió mientras pudo hacerlo, hasta su último aliento. Recuerdo su sonrisa, su voz cuando me cantaba y sus manos, apenas recuerdo mi cumpleaños o lo mucho que mi padre nos hizo sufrir, sin embargo recuerdo hasta sus besos más pequeños.


  


   -¿Quién fue, le conoces?


  


   -Syn y yo lo matamos juntos, fue la última vez que le vi.


  


   -¿Por qué se quedó tu madre con él tanto tiempo?


  


   -A ella también la compro aquí, intento escaparse un par de veces antes de tenernos pero cuando nacimos se quedó atrapada para siempre. Nunca se hubiera ido sin nosotros y él lo sabía, hasta que la mato. Yo nunca perteneceré a nadie.


  


  Tray paró el coche a un lado y esperó hasta que volvió su cara en la oscuridad, y le miro sin dejarle ver que sentía o cuanto le dolía.


  


   -Yo no quiero que me pertenezcas, quiero que te quedes conmigo por tu propia voluntad para siempre.


  


  


  




   Capítulo 6 


  


  


  Llegaron a la parte más sórdida del arrabal, prostitutas, ladrones y asesinos deambulaban por las calles buscando su próxima víctima. Tray aparcó y se volvió hacía ella, Tessa soltó una risita divertida sin poder evitarla y le tapó la boca con una mano.


  


   -Ya sé, me quedo junto a ti sin alejarme demasiado.


  


  El velo sus ojos para evitar que los localizaran y se bajó, rodeo el coche hasta ponerse a su lado. Tessa le había visto hacerlo otras veces y sentía curiosidad. Él la abrazo despacio y la protegió contra su pecho.


  


   -¿Estás bien?


  


  Sabía que se refería a su conversación anterior pero no quería seguir pensando, ni hablando de aquello que se había quedado en el pasado. Paso su mano por su cabeza y deposito un cariñoso beso en su mandíbula.


  


   -Tú también tienes que confiar en mí, sé que has estado muy solo pero yo vigilare tu espalda ¿de acuerdo?


  


  Asintió casi imperceptiblemente y se resguardo en el edificio más cercano, Tessa le seguía sin protestar aunque marcó un ritmo rápido y pronto llegaron al antiguo mercado de carne. La ayudo a llegar a la ventana más cercana y después salto para ver a través de los cristales, le indico el hombre que necesitaban coger y los dos esperaron mucho tiempo allí casi inmóviles.


  


  Tray estaba preocupado por Tes, debía de estar cansada después de tanto tiempo en aquella incómoda posición, pero el hombre que necesitaban estaba recogiendo sus cosas y seguramente saldría enseguida.


  


  Saltó y puso sus brazos para que ella hiciera lo mismo, la beso y tiro de ella para que le siguiera. Le indico que esperara detrás de un coche y él aguardo en la salida oculto en las sombras, cuando el hombre salió le golpeó antes de que se diera cuenta y casi desmayado le llevo al callejón más cercano.


  


   -Beast hacía tiempo que no te veía y tengo que hablar contigo. Necesito información y no me iré sin ella.


  


   -Bug meat bastardo, te matare por esto.


  


  Tessa no pudo, ni quiso reprimirse, le cogió por el cuello y puso su cuchillo en la garganta del cambia-formas, olió la plata y se tensó intentando alejarse de su filo.


  


   -Dile a tu amiga que aleje eso de mí.


  


   -Creo que no le ha gustado como me has llamado, tiene muy mal temperamento y será mejor que sueltes tu lengua antes de que se cabree de verdad ¿dime si has oído algo de un hombre llamado Syn?


  


  Beast no era idiota y no le convenía empeorar su situación. Solo el tipo aquel podía hacerle rodajas, ella solo era un bonito extra en esa película.


  


   -He oído su nombre de vez en cuando por ahí, tenía tratos con Sugar y creo que no estaba muy contento con él la última vez que le vi.


  


   -¿Dónde les viste y donde encontraré a Sugar?


  


   -No sé nada de Syn hace tiempo y si Sugar le tiene, puede estar en cualquier parte o en ninguna, ya sabes cómo es eso por aquí.


  


  Estaban locos si creían que atraparían a Sugar. Estuvo a punto de soltar unas risillas pensando en aquel pobre desgraciado pero el cuchillo se apretó y la pequeña herida quemó como un demonio.


  


   -Perra.


  


  Esta vez fue Tray, el que le dio un buen puñetazo y le partió el brazo. Beast aguanto el dolor sin moverse o el cuchillo perforaría más.


  


   -Ahora no me ha gustado como la has llamado a mí, procura que sea la última vez que me desagradas o no lo contarás. ¿Dónde puedo encontrarle?


  


   -Se mueve continuamente, solo sé que tiene una lanzadera que mueve todos los días de anclaje, búscale en; “La solana”. No sé nada más, lo juro, no podréis cogerle tiene un pequeño ejército a su lado y nunca va solo a ningún sitio. Tiene amigos en el negocio que le guardan las espaldas.


  


   -¿Sabes sus nombres?


  


   -Todos sois iguales y nunca me fijo demasiado en ellos. No quiero llamar su atención más de lo que quiero llamar la tuya.


  


   -Siéntate en el suelo, cierra los ojos, cuenta veinte y márchate.


  


  Tray cogió a Tes entre sus brazos y salto hasta un balcón cercano, cerró sus ojos y tapo su cara contra su pecho hasta que sintió como se iba su presa. Saltaron y empezaron a correr hasta que cuatro sombras les rodearon, Tessa saco su espada y se puso a su espalda diciéndole muy despacio.


  


   -Son nekros, tienes que cortar su cabeza porque nada más les matará o les detendrá.


  


  Saco sus dos sables y se preparó para pelear con todos sus sentidos al cien por cien. Los dos últimos días se había recargado tanto de sueño como de comida, en parte gracias a Tessa. Sonrió mostrando sus caninos y susurro.


  


   -Que empiece la fiesta.


  


  Aquello molesto bastante a sus oponentes por qué enseguida cargaron contra ellos y el infierno se desató a su alrededor. Sentía como Tes acompañaba sus movimientos, era ágil y rápida, y enseguida descabezo a uno de aquellos oscuros títeres.


  


   -Bien por la dama, son resistentes estos cabrones.


  


  Tray conocía casi todas las razas pero nunca había oído hablar de estos ¿cómo sabía Tess que eran? Tenían cientos de cortes y aun así luchaban como si no los sintieran. Pronto solo quedo uno en pie y le presentaron un solo frente, el último guerrero tiro una lanza que se clavó delante de ellos con un papel en la pica y salió corriendo. Cogió el papel y tiro de Tes hasta llegar al coche. Aunque ella jadeaba no pudo esperar a preguntarle.


  


   -¿Qué trae?


  


   -Sugar ya sabe que le buscamos, nuestro amiguito le encontró muy rápido para no saber dónde estaba, voy a ir a buscarlo. Tessa le cogió por el brazo, impidiéndole bajarse del coche.


  


   -Ahora no, ahora ya te estará esperando, se relajara con el tiempo y nosotros tenemos mucho. Tray estalló en una larga carcajada que hizo sonreír a Tessa.


  


   -Hermosa e inteligente, todo en el mismo paquete, quien puede pedir más.


  


  Llegaron a la Torre casi al amanecer y Tessa iba con los ojos cerrados dejando que el movimiento del coche la adormeciera. Tray la levanto en brazos y la llevo en ellos hasta que estuvieron seguros en su casa, cuando la soltó su mano izquierda tenía sangre y juro por lo bajo.


  


   -¿Por qué no me dijiste que estabas herida?


  


   -No es nada importante, tú también tienes cortes en los brazos y no hago un escándalo por ello. Es normal que alguna vez te toquen, las heridas forman parte de lo que hacemos.


  


   -Vete quitándote el traje que quiero ver las heridas.


  


   -De eso nada, márchate y déjame desnudarme y ducharme tranquila, después te las enseñare para que te quedes tranquilo.


  


  Tray sabía que era lo mejor que iba a conseguir, salió del baño para dejarla ducharse y espero a que saliera. Verla solo con una toalla superaba lo mejor que había visto hasta entonces.


  


   -Date la vuelta, no me lleve conmigo la ropa interior y la peor cortadura esta en mi costado derecho.


  


  Tessa se puso la ropa interior a toda prisa y puso la toalla alrededor de su cintura, tendría que dejar el sujetador a la vista pero era mejor que quedarse con todo al aire.


  


   -Ya está, ves solo es un pequeño corte, sus estiletes estaban muy afilados y mi traje suele parar estos cortes un poco mejor con otras armas más anchas.


  


  La miró y vio un montón de golpes y cortaduras, y quiso gritarle por cada uno de ellos pero él era realmente el idiota que había permitido que saliera así de herida. ¿En que demonios pensaba cuando accedió a llevarla con él? Debía de haberla encerrado con llave, ahora estaría cabreada pero ilesa.


  


  Tessa miro hacia atrás cuando tardo tanto en contestar y vio su expresión mientras desinfectaba el corte de su costado, tocó con suavidad su mandíbula fuertemente apretada.


  


   -Tray mírame, esto no es culpa tuya, en mi trabajo tengo cortes de estos casi todos los días y nadie se preocupa por ello.


  


   -Eso no significa que tenga que gustarme verte cortada y golpeada, debí ser más firme y no llevarte conmigo. Dejarte aquí encerrada aunque después te hubieras enfadado conmigo.


  


   -Si hicieras eso, me iría y no volverías a verme y tendría que buscar a Syn sola ¿lo prefieres?


  


   -No, pero tampoco quiero verte herida y quiero cuidar de ti, ¿es tan terrible para ti que me preocupe?


  


   -Llevo mucho tiempo a solas y tendré que acostumbrarme otra vez a tener a alguien pendiente de mí. Dúchate que después yo curaré tus heridas.


  


  Se ducho deprisa y la busco al salir, estaba recostada en el sofá y creyó que se había dormido pero abrió los ojos nada más sentirle.


  


   -Estás cansada y mejor duermes un poco. Yo me curare solo, no necesito ningún cuidado especial para estos cortes.


  


   -Eso es lo mismo que te dijo yo a ti y no me haces caso así que donde las dan las toman, ahora te toca a ti dejarme manosearte.


  


  Tray sonrió ante su expresión, se sentó en el sofá y dejo que se pusiera a su lado y desinfectará algunos de los cortes mientras acariciaba la suave piel que quedaba a su alcance, que no era mucha con la camiseta y los pantalones que la tapaban casi entera.


  


   -Eso no vale, yo no te hago eso cuando te ocupas de mis heridas.


  


   -Yo no me opongo y te aseguro que me gustaría que lo hicieras, tanto tiempo como tú quieras. Tessa se apartó de él y se volvió a sentar en la esquina, replegada sobre si misma. Lo siento no quería incomodarte, no quiero presionarte a hacer nada que no quieras hacer, por mucho que te desee.


  


   -Por favor no vuelvas a disculparte, me haces sentirme fatal. Me gusta que bromees conmigo tan desinhibido y que te sientas atraído por mí. Yo también me siento así contigo y no es fácil.


  


  Un grito de triunfo corrió por todo su cuerpo, ella había dado el primer paso hacia él y eso era más de lo que esperaba esa noche.


  


   -¿A qué te dedicas Tes, en dónde vives?


  


   -No vivo en ningún sitio en particular, voy de un sitio a otro y mi trabajo de rastreadora me tiene en movimiento continuamente.


  


   -Eres una especie de caza recompensas.


  


   -No soy una especie…eso es precisamente lo que soy ¿te molesta?


  


   -Más bien me asusta, no me gusta nada la idea de verte con muchos de los criminales que debes de buscar. No me entiendas mal eres una buena luchadora pero no me gusta que corras esos riesgos.


  


   -Puedo asegurarte que fui la primera de mi promoción, soy rápida, ágil y segura, eso es lo que dijo Aser cuando me enseñaba.


  


   -Te creo, pregúntame lo que quieras, sé que hay cosas de mí que te asustan y si las conoces dejarán de hacerlo.


  


   -Ya no me asustas, solo tengo curiosidad.


  


  Se obligó a mantener los brazos por encima del sofá extendidos mientras se le acercaba, quería agarrarla y apretarla contra él para no dejarla irse, sin embargo sabía que tenía que dejar que ella impusiera el ritmo y se quedó quieto.


  


   -Tus ojos, ¿te duelen cuando haces eso extraño con ellos? Velo sus ojos y los descubrió otra vez para que ella los viera bien de cerca.


  


   -Solo hago eso cuando quiero protegerlos o cuando no quiero que mi brillo delaté mi posición, y no me duelen a menos que la iluminación sea excesiva ¿te desagradan?


  


   -Son muy hermosos, extraños pero hermosos a la vez. Me tranquilizan cuando me despierto y los veo, por qué sé que estás ahí conmigo.


  


   -¿Qué más quieres saber?


  


   -Te vas a arrepentir de esa pregunta, Syn decía que le apetecía golpearme cuando empezaba a preguntarle cosas.


  


   -Mataré al próximo hombre que te dañe.


  


  Se quedó callada, cada palabra que le dijo era verdad podía sentirlo en la fuerza con que lo decía. Se estaba dejando caer en una trampa de miel que sería irrompible si no se iba en aquel momento, pero cada vez se sentía más tentada a dejarse caer y ver qué pasaba.


  


   -Espera hay tanto que quiero saber; Tus caninos, enséñamelos. Si quieres claro, no quiero que te sientas obligado.


  


   -Cómo puedo sentirme obligado si lo que más deseo está cerca de mí.


  


  Descubrió sus dientes, ella siempre había pensado que sus caninos mayores eran los de arriba ahora veía que también los tenía abajo y encajaban unos en los otros. Agarró su mano y la acerco a ellos.


  


   -Tócalos, no te haré daño.


  


   -Lo sé, no sé como pero lo sé. Explícame el comentario que hiciste en casa de Syn, me tiene obsesionada eso que dijiste, si eres en tu mayor parte humano ¿cómo puedes no haber sido un niño? Tray se levantó he hizo una llamada de teléfono en ese mismo momento, dejándola desconcertada.


  


   -Haré algo mejor, te lo enseñare. Me asusta como el demonio que lo veas pero quiero que lo sepas todo antes de que compartas mi cama.


  


   -¿Dónde vamos?


  


   -Kim trabaja allí y está de guardia, lo veras por ti misma. Yo también tengo una pregunta más para ti, mientras llegamos allí.


  


   -Dispara, muchacho.


  


   -¿Cómo sabes que son todos esos demonios, nekros y todo eso? Jamás oí hablar de ellos, ni de nada parecido hasta hoy.


  


   -El ser medio demonio me deja ver más que a los demás, es como si los sintiera, es algo los envuelve, no se explicarlo mejor. Por ejemplo ese Uriah, es malvado de verdad y sé que disfruta haciendo daño, lo sentí en él y me lo hará si me atrapa.


  


   -Esperaba que te hubieras olvidado de ese individuo, pero quiero que te mantengas lejos de él y quiero que me busques a mí o a Kim si le ves.


  


   -No hace falta que me lo digas, si me coge me matara, lo sé, lo pude sentir en él. Sus palabras la hicieron sentir escalofríos y Tray la abrazo más fuerte.


  


   -Le mataré antes de dejarle que te haga daño.


  


  




   Capítulo 7 


  


  Aquella declaración acabo con su conversación hasta que un sonriente Kim les fue a recoger al ascensor, que había descendido hasta las entrañas más ocultas de la Torre.


  


   -Mal amigo, me tienes olvidado. Sé que no te gusta bajar aquí pero podías venir a verme alguna vez.


  


   -Sabes que este sitio me pone los pelos de punta, quiero que se lo enseñes a Tes si no te importa.


  


  Kim desplegó su mejor sonrisa, cogió a Tessa de la mano ignorando el gruñido de su amigo y se dispuso a hacer el recorrido turístico.


  


   -Acabas de redimirte al traerla aquí, tenía muchas ganas de volver a verla. Los chicos murmuran sobre que no la dejas salir de tu apartamento y todos están intrigados. Tray apretó un puño delante de su cara.


  


   -Será mejor que acabes con tus bromas si quieres seguir conservando todos tus dientes.


  


   -Tessa si te aburres de este cretino siempre puedes llamarme, estaré encantado de enseñarte mi casa, es mucho más bonita que la guarida de esté. Tessa estallo en una gran carcajada y los dos hombres sonrieron oyéndola. Seguirme, hay mucho que ver y poco tiempo.


  


  Al principio Tessa se sintió impresionada por los laboratorios que veía, no entendía mucho de máquinas pero aquello parecía de lo más avanzado, las cosas cambiaron cuando llegaron a los contenedores.


  


   -Este es el primer contenedor, los fetos se meten apenas son extraídos y se les monitoriza durante treinta días hasta comprobar que son viables y sanos.


  


  Tessa solo veía pequeñas formas en saquitos individuales, metidos en un turbio líquido contenido en un tubo de cristal transparente.


  


   -¿Quieres decir que son bebés? ¿de dónde los sacáis?


  


   -Realmente todavía no son bebés pero si son fetos humanos, y los sacamos de donde se hacen evidentemente. Nuestros chicos tienen una libido extraordinaria, es un efecto secundario de nuestra crianza, mejora nuestras habilidades y potencia los instintos y por lo tanto también se ve afectado nuestro deseo de procrear y de perpetuar la especie.


  


   -¿Y las madres?


  


   -Ellas están de acuerdo, les explicamos lo que queremos y si acceden su compañero deja de tomar sus inhibidores y tienen un bebé en común. Te aseguro que sale muy rentable, algunas son asiduas donantes de fetos.


  


  Tessa se quedó muy callada y Kim la condujo a otro contenedor, esperando que disfrutará de aquel adelanto tecnológico como él mismo lo hacía.


  


   -En este ya ves que son bebés, les tenemos aquí hasta que están cómodos con el espacio. Algunos crecen más que otros por eso no tenemos un tiempo limitado como en la sección anterior. Aunque ya empezamos a reestructurarlos cada uno de ellos tienen una base genética que no se puede modelar, algunos serán más altos que otros, más musculosos y cosas así.


  


   -¿Cuántos sobreviven, a la primera fase?


  


   -Un quince por ciento más o menos. Sé que es poco y todos son varones de momento pero lo mejoraremos con el tiempo. Vamos tocando de oído y es difícil acertar a la primera, pero la ciencia es nuestra aliada y lograremos conseguir que sobrevivan un cien por cien de los fetos e incluso lograremos hembras.


  


  Los bebés ya tenían la forma de los ojos distinta, se acercó despacio y toco el cristal, uno de ellos abrió los ojos y juraría que la miro, sus ojos no eran completamente plateados todavía.


  


   -¿Qué le pasa en los ojos?


  


   -Nada, el color de los ojos se fija al final del embarazo, tú sabes que a no ser que sean muy oscuros el color varía cuando nacen. Aquí vamos provocando el cambio gradualmente y ya nacen con los ojos característicos de nuestra raza.


  


  Tray se aproximó a ella y le toco el hombro preocupado. Cada vez estaba más callada y tocaba los tubos como con tristeza, no le gustaba como estaba respondiendo emocionalmente a la improvisada visita.


  


   -¿Quieres dejarlo? Te está afectando demasiado y no quiero que lo pases mal, te traje por que querías verlo pero podemos irnos cuando quieras.


  


   -No, quiero verlo. Kim ¿nos oyen?


  


   -Si por supuesto, igual que los bebés humanos oyen a sus madres, ellos oyen lo que pasa a su alrededor. Dentro de los contenedores les estimulamos con música clásica y con información, necesitamos que tenga un alto progreso intelectual y no queremos una raza de idiotas con músculos. Se trata de mejorar a los humanos no de crear asesinos en potencia.


  


   -¿Hay muchos laboratorios como esté?


  


    -Este todavía es experimental y solo tenemos una generación completa. Nosotros dos pertenecemos a ella y no hemos salido tan mal ¿no crees?


  


   -Me gusta el resultado bastante pero creo que los métodos me superan por ahora.


  


  Kim se acercó a ella y la abrazo, ignorando las señas que Tray le hizo con el dedo en su cuello. Estaba tan preocupado como su amigo por la reacción de Tessa y no entendía porque la había bajado allí.


  


   -Quizás deberías hacerle caso a Tray y dejar lo demás para más adelante.


  


  Tessa se soltó de su abrazo y le dio un ligero beso en la mandíbula, que hizo rabiar a Tray y ponerse colorado a Kim.


  


   -Gracias pero quiero verlo todo en una sola visita. Creo que si me voy ahora no tendré valor para volver a bajar nunca más.


  


   -Muy bien, la señorita decide así que acompáñame a la sala siguiente. Aquí como puedes ver están en grupos de cinco, es lo que llamamos una camada y se quedan aquí hasta que acaban su desarrollo y son operativos.


  


   -¿Quieres decir hasta que son adultos?


  


   -Sí, nosotros nos despertamos siendo adultos, tenemos toda la cultura necesaria, lenguas, matemáticas, conocimientos básicos de medicina, astrología, física, química y nociones de arte. ¿Ves esas arrugas y agujeros que hay en cada tanque? Espero hasta que ella asintió.


  Eso es lo que se ocupa de que nuestros músculos estén en forma y a pleno rendimiento cuando nos despierten.


  


   -Lo cual quiere decir que vosotros lleváis unos diez años operativos, por lo menos es cuando yo empecé a veros.


  


   -Más o menos si, es prodigioso ¿no te parece?


  


  Tessa evitó pronunciarse, había una pregunta que llevaba guardando desde el principio y que la molestaba más que nada de lo que había visto hasta ahora.


  


   -¿Las madres y los padres nunca vienen a verlos? Vio a Kim saltar de un pie a otro incómodo con la pregunta.


  


   -Pues no, las madres no desean tener niños nuestros por qué estamos alterados, y los hombres que se prestan no sienten ningún interés por venir aquí.


  


   -Una última pregunta y me iré ¿qué son los inhibidores?


  


   -Todos los hombres reciben una inyección obligatoria que evita que sean fértiles, la eliminamos cuando pasan las pruebas y se deciden a procrear. Tray se la pone religiosamente y yo también, no queremos accidentes incontrolados por ahí.


  


   -Y si alguno de vosotros se olvida de ponérsela y la mujer queda embarazada o es obligada por uno de vosotros ¿qué pasa con él?


  


  Ahora fue Tray el que contestó con voz dura, sabía perfectamente lo que ella preguntaba, en caso de violación ¿qué harían?


  


   -Nuestro código es muy claro, si se daña conscientemente a cualquier humano se nos elimina. Sea cual sea la agresión, incluida la sexual.


  


   -Gracias Kim ha sido muy interesante todo lo que me has enseñado, creo que ahora estoy demasiado cansada para digerirlo. La próxima vez que nos veamos invítame a tomar un café si no te importa, no creo que resista una nueva visita.


  


   -Lo entiendo, pero piensa en el gran logro que esto representa para la humanidad y las ventajas que conlleva para nuestra raza.


  


   -La humanidad no solo consiste en sobrevivir a cualquier precio Kim, aquí tenéis un experimento y no niego que los resultados son extraordinarios pero ¿dónde queda el amor entre esos tubos? Podéis dotarlos de cultura y fuerza pero el abrazo de una madre o el amor incondicional de una familia no entra en esos contenedores, ni podéis sustituirla.


  


   -Tampoco la crueldad que sufren muchos niños humanos, no todo es color de rosa allá afuera. No todos los humanos crían a sus hijos en esas condiciones que has mencionado.


  


   -Yo soy la primera que lo admito, mi madre murió siendo yo muy joven pero no cambiaría nada de mi asquerosa vida si eso representará no haberla conocido.


  


   -Es algo en lo que pensar, nunca lo había visto desde ese punto de vista, la camada establece lazos pero no de ese calibre y no siempre. Me alegro de que hayas venido y me hayas dado un nuevo prisma, intentaré trabajar en ello.


  


  Se despidieron de Kim y ninguno de los dos hablo hasta estar otra vez arriba. Tray la miraba preocupado y le veía ir de un lado a otro del salón evitándola. Él no sabía cómo abordarla y ella estaba demasiado confundida para ayudarle.


  


   -Voy a acostarme, estoy muy cansada.


  


  La vio irse y pegó un puñetazo contra el sillón, ¿en qué demonios había pensado para llevarla allí? la respuesta era fácil, era idiota, ni siquiera pensaba cuando lo sugirió. El teléfono sonó y lo cogió deprisa para que no la despertara.


  


   -Estoy preocupado amigo, parecía muy triste cuando se fue. ¿Por qué le enseñaste esto? si te gusta y puedo jurar que nunca te vi mirar a una mujer como a ella, no creo que haya sido una buena idea.


  


  Tray se sentó y se apoyó en sus rodillas con los codos, mirando el pulido suelo mientras se volvía a arrepentir de su estupidez.


  


   -Gustar es quedarse corto, pretendo que se quedé conmigo para siempre y creía honesto enseñarle a lo que se enfrentaba. Pocas cosas podían dejar sin palabras a Kim y está fue una de ellas.


  


   -Eso nunca se ha dado entre nosotros, ¿cómo piensas hacerlo? Una risa amarga se abrió paso sin querer en su garganta y Kim espero por su respuesta.


  


   -Hay muchas cosas que no han pasado todavía entre nosotros pero Tes me da esa parte de humanidad que ella echó en falta allí abajo. Solo sé que la necesito en mi vida y no quiero perderla.


  


   -Eso nos lleva otra vez al punto de partida ¿por qué la trajiste y no esperaste un poco más?


  


   -Los humanos nos temen, ella vio algo más que el exterior en mí y pensé que si nos conocía mejor dejaría de temerme y confiaría en mí, y lo he estropeado todo.


  


   -¿Dónde está ahora, se ha ido?


  


   -Se acostó en cuanto llegamos, está muy cansada, no me he dado cuenta del paso del tiempo y llevamos más de treinta horas en pie, y es demasiado para ella. La llevé de caza por la noche y una cosa llevo a la otra y no tuve en cuenta que es humana, y que no tiene nuestra resistencia, mañana la obligaré a descansar.


  


   -Sabes que te ayudaré siempre que pueda, si me necesitas y quiere volver a preguntarme algo o a sugerirme algún cambio ya sabes dónde estoy.


  


  La conversación con Kim le había relajado y se dirigió a la habitación. Ua estaría dormida y no quería discutir con ella con sus sentimientos hacía él tan alterados. Se acostó con cuidado procurando no molestarla ni con el movimiento de la cama, ni con el brillo de sus ojos.


  


  Cuando se dio cuenta de que estaba despierta y de que seguramente había oído su conversación con Kim se temió lo peor, ahora le pediría que la dejara irse y él no quería hacerlo.


  


   -¿Tray?


  


   -Si.


  


   -Yo no podría hacerle eso a un hijo mío, nunca consentiría que le hicierais eso.


  


   -Lo sé, yo tampoco lo haría. Iremos poco a poco, no hace falta preocuparse por eso todavía. Duerme, lo necesitas.


  


  Tray sintió como su respiración se ralentizaba al quedarse dormida y se apretaba contra él, y el movimiento le hizo gemir cuando se apretó contra su palpitante erección. Desató otro botón de sus vaqueros y se dejó engullir por el sueño, nunca en su vida había dormido tanto.


  


  Normalmente los bug meat, eran inquietos y nerviosos, algo desestabilizados y eso les hacía dormir poco y sobresaltados. Otra cosa que agradecerle a Tes, una sonrisa se dibujó en su rostro con ese último pensamiento consciente.


  


  




   Capítulo 8 


  


  La alarma estallo a su alrededor cuando se despertó y ella no estaba a su lado. Si la localizaban afuera y sola sería una presa clara, tenía que encontrarla y deprisa. Abrochó los pantalones y salía de la habitación poniéndose la camisa cuando la vio.


  


  Había apartado todos los muebles y ejecutaba movimientos suaves y fluidos con las dagas, era tremendamente erótico verla moverse con aquella delicadeza que podía volverse mortal. Se mantuvo callado y quieto mientras ella desarrollaba la serie de ejercicios.


  


  Tessa pensaba mejor cuando entrenaba y se centraba, verle a su lado en la cama la hacía sentirse muy bien pero los recuerdos de la noche la asaltaban. Si tenía un hijo con Tray y eso era mucho suponer, lo criaría ella misma aunque él no le quisiera. Era demasiado pronto para hablar con él de eso, ni siquiera sabía si sería capaz de dejarle tocarla, como Aser decía no podía correr antes de caminar.


  


  Se dio perfecta cuenta del momento exacto en el que le detecto cuando la vio tensarse y eso no presagiaba nada bueno. Se dio la vuelta y le miró, el sudor resbalaba por su cara y se escurría en grandes gotas entre sus pechos. Si la situación entre ellos fuera más estable la lamería de arriba abajo, sin embargo tuvo que reprimirse y no volver a presionarla tan pronto.


  


   -¿Llevas mucho ahí? Cuando entreno suelo abstraerme demasiado, Aser siempre me reñía; “un guerrero siempre está en peligro, nunca bajes la guardia”


  


   -Y tenía razón pero aquí estás segura, nadie te atacará y tú lo sabes. ¿Quieres hablar de lo de anoche?


  


  Él juro internamente cuando la vio negar y pasar a su lado sin mirarle, el agua de la ducha sonaba mientras pedía una comida tardía, pronto llegaría la noche y ella insistiría en irse. Tenía que buscar algo para mantenerla a su lado, solo que no se le ocurría nada que fuera viable de momento, con lo cual hacer el amor desenfrenadamente quedaba descartado. Ella le proporciono sin saberlo la excusa perfecta mientras comían.


  


   -He estado pensando y los nekros de anoche pueden ser una buena pista, no puede haber muchos en la ciudad sin que alguien se dé cuenta y tendría que buscar la lanzadera, debe de registrarse aunque se mueva todos los días.


  


  Tray se dio cuenta de que ella hablaba otra vez como si estuviera sola en la búsqueda de su hermano, y no le permitiría apartarlo tan fácilmente.


  


   -Eso podemos hacerlo desde aquí, tenemos acceso a todos los archivos de la ciudad, te buscaré un terminal y entre los dos los encontraremos más rápido.


  


   -Había pensado salir de aquí y patear un poco las calles, puedo encontrar la información fácilmente entre quienes escuchan y pasan desapercibidos.


  


   -La noche está al caer, hemos dormido demasiado, las calles quedarán desiertas muy pronto y no podemos ir a ciegas por toda la ciudad, ellos ya nos sacan ventaja no podemos darles aún más. Andar por las calles tentando la suerte y haciendo preguntas no nos traerá más que problemas.


  


  Seguía sin mirarle y la distancia emocional volvía a crecer entre ellos sin poder evitarlo. Se encolerizo pensando en cómo lograba alejarle sin darle ni una solo oportunidad. Salió por los terminales para darle un poco de tiempo y buscar la forma de cerrar aquella brecha que se había abierto la noche anterior.


  


  Tessa se sentía inquieta mientras esperaba por el terminal que Tray le había prometido, él quería hablar de lo de anoche pero ella no podía, no todavía. Necesitaba espacio y tiempo para aclarar sus sentimientos, no estaba acostumbrada a tener a otra persona invadiendo su espacio continuamente.


  


   -Este servirá, solo tienes que conectarlo a la pared.


  


  Grito cuando Tray prácticamente habló encima de ella, él se quedó un poco pálido y se sintió tremendamente culpable.


  


   -Me has asustado, creí que tardarías más. Solo es que no estoy acostumbrada a tener siempre a alguien tan cerca.


  


  Práctico como siempre no pudo dejar pasar el comentario, se acercó despacio y depositó el ordenador en sus manos mientras ponía un mechón detrás de su oreja.


  


   -Estos días no has tenido problemas con esa cercanía ahora tan molesta, creí que te gustaba tanto como a mí tenerte cerca.


  


   -Tray no puedo hablar de lo de ayer, déjame procesarlo un poco y te juró que encontrare la manera de digerirlo.


  


   -De acuerdo, hablaremos de ello cuando quieras, solo te pido que no eches a correr sin hablar primero conmigo.


  


   -Yo nunca haría algo así, ¿qué clase de persona crees que soy? cuando me vaya te lo diré.


  


  Tray sabía que no iba a sacarle ninguna promesa más, se sentó y espero a que ella conectara su ordenador a la toma que había cerca del sofá que ocupaba.


  


   -Te parece bien que yo busque la lanzadera, tú sabes que buscar para localizar a los nekros, yo no sé nada sobre ellos.


  


   -Te contaré todo lo que sé que no es mucho, nadie parece saber gran cosa sobre lo que son o de donde han salido.


  


   -Yo nunca había oído hablar de ellos. Sabes, podemos hacer un buen equipo, tú tienes información que a mí se me escapa y yo puedo ser tu arma oculta. Ella le miro con una rara expresión.


  


   -Yo quiero mucho más de ti, nunca te trataría como a un bruto, eres demasiado especial para hacerte eso. Estuve a punto de romperle la cara al tío del banco solo por mirarte como a un gorila.


  


  Bueno las cosas se ponían interesantes, ella seguía reclamándolo como algo suyo, no arreglaba nada pero por algo se empezaba.


  


   -Espero ser lo suficiente especial como para que te quedes conmigo ya lo sabes. Ahora centrémonos en el trabajo y cuéntame lo que sabes de esos tipos tan raros.


  


   -La primera vez que los vi todavía estaba en la academia, Aser me contó que antiguamente fueron muchos y que trabajaban para las grandes casas reales como escoltas, hasta que cayeron en desgracia y dejaron de contratarles, después de eso se convirtieron en meros asesinos a sueldo. Después de décadas de lo sucedido aún hay pena de muerte para todos ellos.


  


   -¿Qué paso para que cayeran en desgracia, y todo un pueblo fuera castigado por ello?


  


   -Varias casas reales fueron traicionadas por ellos, provocando un levantamiento que dejo regueros de sangre en muchos lugares de su mundo, asesinaron a todos sin excepción hasta los más pequeños. Por eso los llaman así, nekros, se cuenta que se alimentaron con los corazones de los bebés.


  


   -Una buena razón para decretar un exterminio, traición y asesinato pero ¿qué son?


  


   -Nadie lo sabe exactamente, Aser y yo podemos sentirlos pero no mucha gente más, lo cual no nos dice nada, pueden ser desde demonios hasta cualquier bicho que conozcas.


  


   -¿Cómo sabía Aser lo de la cabeza?


  


   -Aser no lo sabía, los dos estábamos entrenando y yo me sumergí demasiado en mi serie y ellos nos atacaron. Uno ellos cayó justo encima de él y levanto su cabeza para mirarme, le rebane la cabeza, fue pura suerte. Todavía tengo una señal de aquel día, por eso sé que nada más los para.


  


   -¿Dónde?


  


  Tessa sabía que jugaba con fuego cuando se aproximó y apartó su pantalón para dejarle ver la cortadura en forma de media luna de su cadera. Tray paso su dedo por la antigua marca y un temblor la recorrió.


  


   -¿Por qué no se borró, como las otras? Tessa se tapó y volvió a su sitio.


  


   -Creo que fue porque casi me mata, a veces usan un veneno que permanece mucho tiempo en la herida y entra en la corriente sanguínea. Si hubiera sido una humana pura probablemente me hubiera matado, Aser llegó a pensar que no lo conseguiría. Los mato uno a uno hasta que acabo con ellos.


  


   -Bien por él. Ese Aser ha sido muy importante en tu vida, ¿dónde está ahora? Tray levanto la mirada al ver que tardaba en contestarle.


  


   -Murió. Me vio luchar contra un demonio en un callejón al poco de llegar a “Iridyan” cuando era apenas una niña y huía de lo que habíamos hecho aquí, era una chica difícil y llena de rabia y odio. Me ofreció ir a la escuela y me abrió su propia casa para cuidar de mí, era el tipo de padre que cualquiera querría, me crío junto a sus propios hijos y nunca me hizo sentirme inferior a ellos. Sus hijos y yo acabamos con sus asesinos.


  


  No quería verla tan triste así que capturo su atención con otro asunto. Nunca conocería a aquel hombre pero le agradecía que hubiera estado a su lado cuando más sola estaba.


  


   -¿Has encontrado algo prometedor?


  


   -Creo que pueden andar por los muelles, hay demasiados desaparecidos en algunas zonas y si coinciden con sus atraques serán ellos sin duda alguna.


  


   -Saca una copia y comparemos, esta lanzadera se mueve hasta dos veces al día y eso es demasiado sospechoso.


  


   -Seguramente sus chicos se portan mal demasiado a menudo y tienen que irse antes de los localicen. Compararon los mapas y las coincidencias eran abrumadoras.


  


   -¿Cómo nadie ha caído en esto?


  


   -Por qué nadie sabe lo que buscan, eso es bueno y a la vez muy malo. Significa que trabajan para Sugar pero que su control sobre ellos es muy inestable. Una alarma empezó a sonar con estridencia y Tessa tuvo que taparse los oídos.


  


   -¿Qué es eso?


  


  Sentía a Tray maldecir en muchos idiomas mientras se ponía su uniforme de combate, por fin la alarma ceso y él se arrodilló a su lado.


  


   -Tengo que irme, prométeme que me esperarás aquí.


  


   -¿Piensas que iría a los muelles yo sola?


  


   -Sí y no tengo tiempo de negociar ahora, prométemelo. Si no aparezco pronto puedo ser sancionado así que tú verás.


  


   -Otra cosa que no entiendo. De acuerdo me quedaré aquí como una niña buena. La sonrisa y el beso de despedida la dejaron aturdida por unos momentos, y cuando abrió los ojos Tray ya se había ido.


  


  La noche se había alargado hasta el amanecer y sus ganas de ver a Tessa cada vez eran más intensas. Aún tenía la obligación de presentarse en la armería y pasar la revisión médica antes de subir. Ni siquiera oyó a Gus cuando se puso con él en primera fila para bajar al garaje.


  


   -¿Si quieres yo dejaré tu arsenal en la cámara? Puedes ir directo a la consulta del médico y seguro que Kim te dejará pasar sin darte muchos problemas.


  


  Gus era muy amigo de Kim, y aunque se conocían y habían sido compañeros de camada, nunca le había parecido especialmente amistoso con él. Le miro desconfiado.


  


   -¿Y por qué harías eso por mí?


  


   -Kim me ha hablado de esa preciosa mujer que te espera en tu cuarto ¿no querrás hacerla esperar más de lo necesario verdad?


  


   -De acuerdo pero dile a Kim que es un cotilla, ya arreglaré cuentas con él.


  


  Gus cogió sus armas y Tray pasó por delante de Kim sin pararse, solo haciéndole un saludo amenazador. Uriah fue el único que se interpuso en su camino antes de que pudiera evitarlo y sintió la presencia de Kim a su espalda.


  


   -Vaya Tray, ¿te pican los pantalones? Puedo acompañarte y ayudarte con ella, estaría encantado de enterrarme en ese dulce sexo hasta hacerla gritar.


  


  Tray perdió los nervios, llevaba mucho tiempo aguantando tonterías de aquel payaso, cogió a Uriah por el cuello y le levanto con una sola mano.


  


   -Te lo voy a decir una sola vez y delante de todos así que escúchame bien, nunca, nunca te acerques a ella o te mataré.


  


  Uriah estaba poniéndose cada vez más azul y comenzaba a perder el conocimiento cuando Kim le tocó el brazo y Tray le dejo caer en el suelo, paso por encima de él como si no le viera y comenzó a correr hasta los ascensores.


  


  Tray velo sus ojos para no despertarla y sin embargo ella se lanzó a sus brazos apenas abrió sus puertas el ascensor, temblaba y se agarraba a él desesperada, busco su cara y la vio llena de lágrimas.


  


   -Tes ¿qué pasa? Tessa se apartó de su lado y le miro entre lágrimas.


  


   -Nunca, nunca vuelvas a hacerme esto, jamás o me iré y no me encontrarás al volver.


  


   -¿Qué te he hecho? Dímelo.


  


  Tessa boqueo intentando tranquilizarse y explicarle lo que aquellas horas allí encerrada habían sido para ella, sin saber si él vivía o moría.


  


   -Te fuiste sin mí y me dejaste sola, encerrada, no sabía dónde encontrarte si estabas herido o algo peor, no puedo quedarme otra vez aquí sin ti.


  


   -Tes la alarma suena cuando hay una emergencia, todos a los que llaman deben ir y no puedo negarme. Me crearon para cuando hubiera esas emergencias y no puedo llevarte conmigo.


  


   -Pues encuentra la manera de que pueda ir contigo o iré por mi cuenta y riesgo. Tray pasó sus dedos por su pelo, mientras ella le observaba.


  


   -El consejo de los bug meat jamás te dejara ir con la unidad, eres una humana, y nosotros protegemos a los humanos y no al revés.


  


   -Tray será mejor que me vaya ahora, ya es de día y yo no tengo sitio aquí, nunca encajare por mucho que quiera. No encuentro mi lugar entre los humanos por qué soy medio demonio y en ellos por qué soy medio humana y aquí no soy nada, no entiendo nada y tu vida no está hecha para mí.


  


  Tray cerró la distancia con dos pasos y la amarró contra su cuerpo, intentando buscar tiempo de alguna forma, no podía dejarla irse y no sabía cómo retenerla.


  


   -No, no puedes hacerme eso, dame tiempo y encontraremos la forma de estar juntos, solo necesitamos tiempo para encontrar una solución, quédate conmigo. Ahora estoy muy cansado, hablaremos cuando me despierte y los dos pensemos con claridad ¿de acuerdo?


  


  Solo la soltó cuando asintió y se acostó a su lado en la cama. Realmente no necesitaba dormir o por lo menos todavía no le era urgente, pero quizás encontrara la solución con ella entre sus brazos y si no para cuando se despertará irían juntos a los muelles y la enredaría otra vez a su lado.


  


  Suspiró cuando se volvió a su lado y se apegó a su cuerpo, durmiéndose enseguida. Tray se sentía tranquilo y se quedó dormitando a su lado. Un par de horas más tarde algo le molestó, puso sus sentidos alertas y sintió a Tessa moviéndose despacio por la habitación, ella se iba.


  


  Tessa se dio cuenta demasiado tarde de que Tray se había despertado, abrió sus ojos y ella se congeló a los pies de la cama.


  


   -¿Vas a algún lado?


  


   -Tray esto solo nos hará más daño cuánto más tarde en irme, es mejor que yo siga sola. Nunca tendremos una oportunidad, tú sabes que lo que dije antes era verdad y nada puede cambiar la realidad. “Si los deseos fueran caballos, todos los pobres del mundo serían jinetes” mi madre siempre me lo decía cuando él la maltrataba y yo quería matarlo.


  


   -Los deseos hay que agarrarlos con las dos manos y no dejar de soñar nunca, y yo no estoy dispuesto a soltarte.


  


  Tray solo tenía una manera de decirle lo que necesitaba saber, ellos tenían que estar juntos y se encargaría de que lo estuvieran. Sabía que corría un riesgo forzando la tensa situación entre ellos pero ya no encontraba otra forma de sujetarla.


  


  Agarró su largo pelo en un puño y dejo que su boca la reclamará con un profundo beso que los dejó jadeando a los dos. La estiró sobre su cama sujetándola con el peso de su cuerpo, mientras la devoraba con pequeños besos y largas caricias que pronto la tuvieron desnuda debajo de él.


  


   -Nunca te dejaré irte porque ya no podría vivir sin ti. Déjame enseñarte donde encajas perfectamente.


  


  Tessa sintió su ronca voz y supo que estaba perdida, él tenía razón y eso era lo que más temía, para bien o para mal ya estaba en su vida y nada lo apartaría de ella.


  


  Tray sonrió cuando la sintió gemir y rendirse en sus brazos, lamió sus pezones con largas pasadas mientras ella arañaba su espalda agitando sus caderas. Bajo por su cuerpo y se apoderó de su centro, rodeó y lamió cada punto de aquel dulce pasaje que quería poseer desde hacía tanto tiempo.


  


   -Tray, por favor.


  


   -Todavía no pequeña, quiero que recuerdes esto la próxima vez que me amenaces con irte, eres mía, lo fuiste desde el primer momento que te vi.


  


  Tomó en su boca su clítoris hinchado y rojo, pasó su lengua haciéndola gritar y corcovear sus caderas bajo sus caricias. La observó mientras introducía un dedo en ella, se tensó y él incremento el ritmo de su lengua, distrayéndola, poco a poco dejo que su dedo se deslizará cada vez más adentro, su humedad iba en aumento y pronto introdujo un nuevo dedo que la forzaba a abrirse a su posesión.


  


  Tessa sintió la presión y tuvo miedo de no poder darle todo lo que deseaba, si esto fallaba tendría que irse sin mirar atrás. Hablaría eso siempre la calmaba.


  


   -Tray tengo miedo y si no puedo.


  


   -Tes estás echa para mí, solo piensa en eso y en mí. Déjate llevar a mi sueño.


  


  Tray no dejo en ningún momento de recorrerla con sus labios y de poseerla con sus dedos hasta que el orgasmo se abrió pasó.


  


   -Deja que ocurra Tes, déjame verte llegar, vamos nena dámelo.


  


  Tessa sintió como la recorría el placer y pensando en Tray se dejó llevar por la gran ola que la envolvía, hasta que sintió su cuerpo partirse en un millón de pedazos. Abrió los ojos cuando aún la recorría la intensa sensación y su sonrisa la atravesó, nunca se iría, ella tampoco podría vivir ya sin él.


  


  Bajo su boca, sujetando su nuca con las dos manos y dejo que él se colocará encima de ella cubriéndola, su eje buscando la entrada en su cuerpo y sus manos recorriéndola como ríos de lava que incendiaban todo a su paso.


  


  Tray se alzó sobre ella y se introdujo despacio, dejándola acomodarse a él y viendo cómo se mordía los labios mientras le observaba con amor en los ojos. Se dejó caer contra su frágil cuerpo y sello su boca, tragándose el grito de sorpresa de Tessa y el suyo propio de júbilo, por fin estaba en casa, ella era lo que le faltaba a su alma.


  


  Tessa le sentía moverse con infinito cuidado, atento a cualquier problema y eso la hacía sentirse completa por primera vez en su vida, ese era su sitio y como no era una cobarde lucharía con uñas y dientes.


  


  Se movió primero despacio y después más rápido, ayudándole a entrar cada vez más profundamente y haciéndole gruñir con cada acometida, aprendiendo a llevar su ritmo y a hacerlo cada vez más placentero.


  


   -Pequeña quiero que te corras otra vez y si sigues así no podré parar.


  


  Su voz ronca y cascada la hizo sentirse poderosa y sexy por primera vez en su vida y dejo que su cuerpo la guiara. Tray quería darle otro clímax pero Tes le impuso un ritmo cada vez más rápido y le exprimió en cada beso, cuando sintió las palabras que pensó que nunca oiría, ya nada pudo pararlo y ella gano aquella guerra de voluntades y placer.


  


   -Tray, te quiero.


  


  Empujo con sus caderas y con todo su cuerpo enterrándose cada vez más y más hasta que el placer le golpeó, y se dejó ir con un fuerte rugido que lleno la habitación mientras se derramaba dentro de ella como nunca lo había hecho dentro de otra hembra. Se dejó caer, sin aplastarla y beso despacio la curva de su cuello, perdiéndose en su olor y en su sabor


  


   -Yo también te quiero, te necesito para seguir viviendo, no lo olvides. Los dos se acomodaron y ahora sí que se quedaron dormidos, profundamente agotados y saciados.


  


  Cuando se despertó vio a Tray contemplándola mientras dejaba suaves caricias por su piel desnuda.


  


   -¿Sabes que ya no te dejaré irte nunca? Tessa sonrió y entrelazo sus manos por detrás de su nuca, haciéndole inclinarse sobre ella.


  


   -Y quien quiere irse.


  


  Tray había dejado claro el punto así que se lanzó por su boca, recorriendo sus labios y degustando su sabor, sus lenguas danzaron en una danza tan lejana y primitiva como el tiempo. Desato su trenza y extendió su cabello de hebras de oro en la almohada.


  


   -He soñado con tenerte así desde que te vi por primera vez.


  


  Tessa no era pasiva con nada en su vida y tampoco lo sería con Tray, tiró de su pelo y le apartó. Se quedó acostado a su lado mirándola intrigado y esperando una señal de que iba mal en ese momento que para él era perfecto.


  


   -¿He hecho algo mal?


  


   -No bebé, pero yo también tengo algunas ideas y quiero jugar contigo un poco.


  


  Eso hizo que una gran sonrisa se dibujará en su cara y Tessa se preguntó cómo podía haber estado a su lado sin ver lo guapo que era, incluso sus ojos rasgados y plata le resultaban hermosos.


  


   -Soy todo tuyo, siempre lo he sido.


  


  Tessa recorrió con los dedos su cara y lamió sus colmillos despacio, concentrada en todo momento en sus reacciones. Su respiración era rápida ahora.


  


   -¿Te gusta?


  


   -A muchas mujeres les aterran nuestros colmillos y me gusta no tener que esconderlos de ti.


  


   -Yo no soy otras mujeres y no quiero que escondas nada, eso es lo que más me gusta de ti. Tray cogió su mano y la apretó contra su erección, demostrándole lo que quería y cuando.


  


  Tessa lamió su pecho con suaves lametones y pequeños mordiscos mientras su mano bombeaba su tallo arriba y abajo sin acelerar pero sin disminuir el ritmo. Tray votaba con aquellas caricias y agarraba las sábanas con sus puños.


  


  Se levantó sobre él y se dejó caer en sus caderas haciendo que su centro se apretará contra su eje y se deslizó arriba y abajo, dejándole sentir a su paso el calor que la consumía.


  


  Tray cogió sus pechos en las manos y adoro cada pezón con sus dedos, mientras la humedad de Tessa le rodeaba sin dejarle entrar en aquella cueva que deseaba profanar.


  


   -Acércate, quiero tomarlos en mi boca.


  


   -Todavía no.


  


  Tessa se sentía muy bien allí arriba pero no les gustaba dominarle y obligarle a mostrarse sumiso ante ella. Era un macho dominante y no quería que se sintiera mal por su culpa así que dejo que entrara en ella con pequeños golpes de cadera hasta que estuvo profundamente enterrado.


  


  Tray se sentía en la gloria, sintiendo sus músculos apresándolo con fuerza y drenándolo con cada golpe. Se aferró a las caderas de Tessa y levanto sus caderas haciendo sus embestidas más profundas y salvajes, los gritos de los dos retumbaban en la habitación.


  


  Esperaba que ella hubiera jugado bastante por qué ya no podía reprimirse más, dejo salir a su depredador y la tumbo sobre su espalda, entrando con fuertes acometidas mientras sus colmillos dejaban pequeñas marcas en sus pechos, hasta que los dos se dejaron llevar en volandas en busca del clímax, un profundo gruñido se elevó mientras él se derramaba, dejando bien dentro de ella hasta la última gota de su semilla. Elevo su peso con los codos, aún no quería dejarla, se sentía tan bien allí.


  


   -Te quiero y eres el alma que nunca tuve. Sus ojos le decían lo mismo y sus pequeñas manos seguían acariciándole.


  


   -Tú siempre has tenido alma, solo que no sabías que estaba ahí, ahora la sientes porque la has abierto para dejarme entrar en ella pero ya la tenías.


  


  




   Capítulo 9 


  


  Los dos se quedaron abrazados un rato más hasta que Tessa levanto la vista y Tray supo sin ninguna duda que estaba pensando en lo que les esperaba afuera.


  


   -Será mejor que nos vistamos y demos un paseo por los muelles.


  


  Tessa intento sonar convencida, se sentía tan bien entre sus brazos y odiaba volver a enfrentarse con el mundo y con todo lo que les separaba. Un retorcijón de su estómago le saco los colores y provoco un juramento en Tray.


  


   -¿Ayer no pediste nada para comer cuando estuve fuera?


  


   -No podía pensar en comer, tú estabas fuera y yo no sabía si estabas bien, comer era lo último en mi cabeza, ¿no crees?


  


  Tray se apuró a dejar el tema, tendría que buscar un punto intermedio con aquella mujer que quería pero de momento no veía ninguna opción factible. La cogió en sus brazos y se metió en la ducha con ella.


  


  Tessa dejo que la bañara con cuidadas caricias y besos perdidos en todo su cuerpo mientras ella hacía lo mismo. Despacio se dejó caer de rodillas ante él y acaricio con suavidad su eje, tocó la punta con su lengua y sintió resollar a Tray, le miro con picardía y dejo caer algunas caricias más, tomándolo en su boca hasta que la levanto y la apoyó contra el lavabo entrando con fuertes empujes que la hacían gritar y agarrarse a sus hombros hasta que los dos estallaron y quedo laxa contra él.


  


   -Voy a salir de aquí y dejarte vestirte o no saldremos en toda la noche.


  


   -La noche es joven, ¿quién sabe?


  


  Tray salió de allí, pensando en que habían hecho el amor tres veces y aún no se sentía saciado. Tenía que dejarla descansar, seguramente tendría dolores en músculos que ni siquiera sabía que tenía.


  


  Comieron entre caricias y miradas cómplices hasta que llegó la hora de irse y llegaron a su destino. Los muelles parecían desiertos y la lanzadera no estaba donde se suponía que debería estar.


  


   -¿Y bien, ahora que hacemos?


  


   -Pues buscarlos, no pueden estar muy lejos y yo puedo encontrarlos, conduce despacio y por las zonas más oscuras.


  


  Tray vio cómo se volvía a acomodar en el asiento buscando una posición más cómoda y el gesto de dolor en su boca. Esa noche no volvería a tocarla porque ella no le diría que no si la reclamaba ni aunque no pudiera volver a sentarse más. Nunca había conocido a una mujer que se preocupará menos por sí misma.


  


   -¿Te duele demasiado? Volveremos a la Torre y volveremos mañana.


  


  Tessa se puso tan colorada que pensó que su cara resplandecería como los ojos de Tray en la oscuridad. Se sentía dolorida pero tampoco le diría que no si quería repetir, había sido un gran descubrimiento el placer del sexo.


  


   -Estoy bien, además hoy solo quiero que controlemos cuantos puede haber con Sugar y no meternos en una trampa demasiado grande para nosotros dos.


  


   -Explícame cómo funciona ese sentido tuyo.


  


   -No puedo explicarlo, cuando me aproximo a algo que no es humano, dentro de mí saltan las alarmas, a veces sé lo que es y otras no.


  


   -¿Y ellos, lo sienten también?


  


  Esa pregunta si que nunca se la habían hecho. ¿Podían sentirla igual que ella lo hacía? Tampoco era totalmente humana y no sabía que parte de sí misma era más dominante, quizás ellos pudieran localizarla de la misma forma que ella les sentía. La cabreo porque nunca lo había pensado antes.


  


   -Nunca he tenido tiempo de hacérsela a ninguno mientras intentaban matarme, la próxima vez intentare que alguno la responda antes de cortarle la cabeza.


  


   -¿Por qué te enfadas conmigo? Es una pregunta de lo más normal, la próxima vez yo sujetare a uno para que lo sepas.


  


   -¿Te has vuelto loco? No quiero que resultes herido para salir de dudas, puedo vivir sin saberlo, lo he hecho hasta ahora y me las he arreglado bastante bien. Tray paro el coche y le sujeto la barbilla firmemente.


  


   -A partir de ahora somos dos y juntos para todo, si sabes que ellos también te sienten tendrás una ventaja que ellos no tienen y eso puede salvarte la vida. Lo cual es lo más importante de todas estas preguntas para mí.


  


  Se inclinó hacia él y junto sus labios en un beso suave y juguetón. Pronto estuvo entre sus brazos, mientras Tray sujetaba su cuerpo contra su pecho Tessa de rodillas a su lado se sujetaba a su nuca profundizando el beso, hasta que los dos pararon el ardiente beso que se les escapaba de las manos para recuperar la respiración.


  


   -Nena esto es cuanto menos una grave imprudencia, así que centrémonos en lo que estamos. Durante horas dieron vueltas por los muelles sin ver, ni sentir nada.


  


   -Tray ¿crees que se han ido?


  


  La posibilidad ya había rondado varias veces por su cabeza pero no quería mencionarlo, eso significaría que Syn estaba muerto y no quería que perdiera a nadie más a quien amará.


  


   -A lo mejor los chicos se han portado realmente mal y han tenido que alejarse de los atraques, y ya no creo que los dejen entrar en el puerto en plena oscuridad. Eso explicaría por qué no están donde deberían estar.


  


  Vio cómo se hundía en su asiento desalentada, acaricio su muslo y siguió conduciendo. El amanecer se acercaba y pronto tendrían que irse, o arriesgarse a tener que responder a preguntas incómodas.


  


  Tessa sintió el familiar tirón y agarro el brazo de Tray que paro inmediatamente el motor entre unos contenedores que los mantendrían totalmente ocultos. La lanzadera se aproximaba en ese momento a uno de los huecos libres del puerto que tenían enfrente.


  


   -Dios nena a eso se le llama ser fiable, agáchate, yo contaré y veré si ellos te presienten.


  


  Tray vio salir al menos a media docena de aquellos nekros, envueltos en ropas negras. Todos bajaron sin contratiempos hasta que uno de ellos se paró como olfateando el aire y miró fijamente hacía ellos.


  


   -Ya tengo tu respuesta, uno de ellos por lo menos te presiente, ahora mismo nos está buscando con la mirada. Acaban de llegar y han pasado la noche sobrevolando la ciudad, seguro que Sugar no estará muy contento con ellos y no creo que quieran levantar la liebre tan pronto, quédate agachada hasta que salgamos de aquí. Salieron de allí y Tessa no hablo hasta que llegaron a la Torre.


  


   -Es extraño, nunca creí que ellos me presintieran, ha sido inmaduro y estúpido pensar que solo yo lo tenía. Aser también lo poseía pero nunca como yo y nunca volví a encontrar a nadie más que pudiera sentirles. El garaje estaba desierto, y Tray la abrazo dejándola acurrucarse contra su pecho.


  


   -Simplemente lo diste por supuesto, no es tan grave. Tessa se separó de él y le beso despacio.


  


   -Gracias por querer consolarme pero ser presuntuosa pudo meterme en problemas, ahora sí que quiero coger a ese tipo y preguntarle ¿por qué me siente? y ¿qué significa que les sienta?


  


   -Lo haremos nena. Tessa le miro y vio que no sonreía, lo decía en serio.


  


   -¿Te has vuelto loco? Lo dije en broma.


  


   -Pues yo no, tenemos que separarle del grupo y cogerle, tenemos que saber cómo funciona tu don y como protegerte de ellos para que no te sientan, y quizás él sepa cómo puedes hacerlo. Eso me dará un poco de alivió, no quiero que ellos puedan llegar hasta ti cuando esté ocupado o demasiado lejos como para protegerte.


  


  Tessa pensaba que nunca podría ser más feliz, él era lo que siempre había echado en falta en su vida, se sentía bien lo de sentirse segura y amada, y no dejaría que nadie se lo quitará.


   ****


  Despertaron con el estridente sonido del teléfono que no dejaba de tocar una y otra vez. Le vio levantarse y salir de la habitación para tener una breve conversación, y cuando Tray volvió a entrar en la habitación lo hizo con cara larga y distraído por aquella conversación que había escuchado, algo malo pasaba.


  


   -¿Qué pasa?


  


   -El consejo quiere verme y tengo que reunirme con ellos abajo a la menor brevedad. Tessa supo que ella era el problema cuando él evito su mirada.


  


   -¿Quieren que me vaya? Tray se dio la vuelta y estuvo a su lado tan rápido que se sintió incluso mareada.


  


   -Si quieren eso nos iremos, no tendrás una excusa para dejarme. Hablare con ellos e intentaré arreglarlo pero nos quedamos o nos vamos juntos, no lo olvides.


  


  Al acercarse a la sala Tray sintió a su estómago anudarse de angustia por lo que pudiera pasar pero no lo demostró. Nunca le habían gustado aquellas reuniones de urgencia, siempre salía alguien mal parado y está vez no sería él. Tessa estaba más segura entre aquellos muros que en ningún otro lugar de la ciudad, pero sobrevivirían fuera. Se sentó rígidamente en medio de la enorme sala y esperó mientras las bancadas que le rodeaban se llenaban de bugs.


  


  Boroz estaba sentado de presidente de junta y aquello era una muy mala señal. Kim también estaba allí y algunos más de sus amigos.


  


   -Bug meat Tray, ha llegado a nuestros oídos que convive con una humana en su apartamento ¿es cierto?


  


   -Si. Su respuesta seca no le había gustado a Boroz, mejor que mejor.


  


   -¿Piensa seguir haciéndolo?


  


   -Si soy afortunado y ella quiere, sí. Las risas y los silbidos de sus amigos se cortaron cuando el mazo golpeó con fuerza la mesa.


  


   -Sabe que es una situación de lo más irregular, nunca ha pasado en el tiempo que están entre los humanos. Algunos de sus compañeros cogen permisos para compartir sus apartamentos con sus mujeres por algunas noches y cuando ambos se sacian las dejan marchar, ¿es esto lo que pasará en su caso? Porque no he recibido ninguna solicitud de usted para convivir con su compañera.


  


  Recordó las veces que habían hecho el amor y todas las veces que se contuvo para dejarla descansar, y no él no se saciaría nunca de Tes y era mejor que todos lo supieran para evitar malentendidos.


  


   -No señor, no lo es, espero que se convierta en algo permanente. Las risillas volvieron a oírse y Boroz miro atentamente a los bug meat.


  


   -¿Su propósito es dejarla embarazada y tener hijos con ella?


  


  Tray sabía que tenía que tener mucho cuidado con aquella pregunta así que busco cuidadosamente una manera de esquivarla sin meter la pata. Si decía que sí le suprimirían el inhibidor y Tessa todavía ni siquiera había accedido a quedarse con él, y mucho menos a plantearse que quisiera tener bebés con él.


  


   -Todavía no hemos hablado de esa posibilidad. Boroz le miró entre sorprendido y molestó.


  


   -¿Si le ordenamos que la eche de aquí y no se le permita más su entrada, que me contestaría? Había llegado el momento de echar toda la carne en el asador.


  


   -No le contestaría nada por qué me iría con ella.


  


  Los gritos estridentes de sus amigos dejaron a la junta perplejos. Los mazazos continuaron hasta que todos en la sala se callaron, y espero paciente por el ataque que ya esperaba cuando recibió la llamada en su apartamento.


  


   -Así está mejor, Tray sabe que nos sentimos orgullosos de usted y que ha sido uno de nuestros mayores logros. Buen comportamiento, un perfecto guerrero, equilibrado, leal, con un gran sentido de la responsabilidad, las respuestas de sus amigos y compañeros nos sugieren que es usted el prototipo de bug meat que queremos en el futuro y no queremos perderle. ¿Tiene algo que añadir?


  


  Tray se levantó y se estiro en toda su longitud, frente a ellos. Estaba cansado de solo ser “algo” entre un ser humano y algo creado en un laboratorio, y su paciencia había llegado al límite así que presento batalla.


  


   -Yo no soy ningún prototipo, soy un humano genéticamente mejorado pero sigo siendo un humano. Tessa me ha dado algo que me faltaba o que ustedes me arrebataron entre todos esos tubos, mi humanidad, mi alma o como quieran llamarlo y no dejaré que nadie me la arrebate. Me gusta mi trabajo y me encanta proteger a los más débiles, me gusta vivir aquí y es seguro para mi mujer pero si me obligan a elegir, la elegiré siempre a ella. Boroz le miró con el ceño fruncido y le indico que se sentará.


  


   -Bug meat Kim, levántese.


  


  Tray miro a Kim y perjuro, no quería meter a nadie más en aquel tremendo lío, pero se quedó callado cuando su amigo le hizo un gesto de que se callara y se tranquilizara.


  


   -A su servicio caudillo Boroz.


  


   -¿Conoce usted a la mujer de Tray?


  


  Kim se puso nervioso cuando vio a Tray casi saltar de la silla con el tono despectivo de la pregunta, y rezo para que le dejara hablar antes de que los eliminaran o los echaran a todos a las calles.


  


   -Sí señor, es una joven muy agradable y hermosa.


  


   -¿Qué opina de ella? Aparte de lo evidente a la vista de todos.


  


   -Es muy intuitiva e inteligente, estuvo en el laboratorio y planteo problemas evidentes que nosotros no habíamos contemplado, y de hecho estoy buscando una solución a ellos en este momento. Aquello hizo murmurar a toda la sala.


  


   -¿A qué problemas se refiere?


  


   -Ustedes saben que algunos de nuestros hombres han tenido problemas de equilibrio mental, mala convivencia entre ellos, demasiada agresividad, etc.


  


   -Sabemos a lo que se refiere, siga.


  


   -La señorita Tessa nos hizo darnos cuenta de que el manipular, separar y no establecer lazos afectivos puede ser la causa de todos esos problemas. Y creo que puedo asegurar que la relación que se establece entre madre e hijo es lo que falta en la ecuación y buscaré la forma de contrarrestar sus efectos. Todos queremos una raza superior no asesinos descontrolados y ese es un factor que solo ella se dio cuenta de que faltaba, quizás porque es una mujer o por su instinto maternal…es algo que no puedo afirmar de donde procede ese sentimiento pero si que es algo que nunca habíamos tenido en cuenta.


  


   -¿Cree que la relación de Tray y Tessa es beneficiosa o no para este bug?


  


   -Tanto como médico como amigo opino que sí. Le ha dado estabilidad, es más equilibrado y ha dormido más en estos pocos días que en todos sus años de operativo. Esa sería una buena solución para el resto de guerreros, contrarrestaría la falta de lazos afectivos en la niñez y sus mentes serían más equilibradas sin duda alguna. De hecho los hombres que se emparejan por algún tiempo reducen sus altos niveles de estrés y sus comportamientos agresivos.


  


   -¿O sea que lo recomendaría como algo beneficioso para los demás como médico?


  


   -Creo que sería lo mejor para todos nuestros efectivos. Ese equilibrio nos permitiría tener una raza mejorada y a la vez totalmente estable, y la población nos conocería como lo que somos, protectores. Los aplausos estallaron en la sala y Boroz volvió a golpear con saña la mesa.


  


   -Bug meat Tray, háblenos de su Tessa.


  


  Tray se quedó sorprendido y un poco descolocado, hasta que la imagino la noche que llego de la misión y una sonrisa afloró a su cara.


  


   -Es muy hermosa pero eso cualquiera puede verlo, es dulce, divertida y luchadora, leal y tiene un gran sentido de la justicia y el honor pero también es una guerrera. Es una caza recompensas, muy conocida y tiene un don que ella les revelará si quiere, creo que puede ser una gran aliada en nuestro escuadrón.


  


   -Desde luego a eso lo llamaría amor pero de verdad ¿cree que sería buena para nuestro equipo?


  


   -No la han visto luchar como yo y además yo cuidaría de ella. Su don puede sernos muy útil en algunos casos pero solo ella debe decidir si quiere compartirlo.


  


   -Otra vez habla de ese don ¿cuál es?


  


   -Eso no me corresponde a mí contarlo, es de ella y ella debe decidir si quiere o no ponerlo a nuestra disposición. Yo estoy obligado a responderles porque en cierta forma les pertenezco pero ella es libre de hacer lo que quiera.


  


   -¡Se ha vuelto loco! Jamás dejare que una mujer se mezcle en las misiones que ustedes realizan y menos una humana. Sin embargo le permito que se quedé en la Torre con usted el tiempo que estimen necesario, siempre y cuando se me mantenga al corriente de su permanencia entre nuestros muros cada cierto tiempo establecido.


  


  El jaleo en el exterior les hizo salir en tromba y la visión les dejo helados a todos; Tessa danzaba alrededor de Uriah y le hería cada vez que se acercaba a él, un puñetazo la alejo de su objetivo pero rápidamente volvió a ejecutar su danza mortal.


  


  Tray embistió rojo de furia. Le mataría, esta vez lo haría, pasara lo que pasara.


  


   ****


  


  Tessa sabía que Tray seguramente se enfadaría pero no le había prometido quedarse en la habitación, y desde luego no le dejaría enfrentarse a lo que fuera por su culpa sin estar allí para ayudarle. Después de mucho pensarlo y de tomar una decisión que quizás no le gustara pero que defendería, llamó el ascensor y se plantó en el garaje sin saber hacía donde dirigirse hasta que pregunto a un bug meat que amablemente le indico el lugar de las juntas.


  


  Camino a buen paso por aquellos desconocidos pasillos leyendo todos los letreros que iba encontrando hasta que una sensación de peligro inminente la hizo detenerse. Su piel se erizó cuando la sensación de maldad y una voz conocida le indico que ya no estaba sola.


  


   -Vaya, la mujerzuela piensa que puede sacar a su niño bonito de los problemas sin que le toquen un pelo.


  


  Tessa se mantuvo quieta y se dejó llevar por sus sentidos para saber que estaba a su espalda y la rodeaba despacio. No quería un enfrentamiento que solo podía aplazar en el tiempo, pero no era el momento adecuado porque Tray la necesitaba así que intento negociar con aquella mole estúpida.


  


   -Uriah ahora no tengo tiempo para ti, déjame seguir mi camino y ya arreglaremos esto en otra ocasión.


  


  Se puso delante de ella deteniendo su avance por el estrecho pasillo, era realmente grande y robusto, puro músculo, la única oportunidad seria mantenerse en movimiento hasta que alguien la ayudara. Todos sabían que estaba con Tray, si no la ayudaban directamente y creía que lo harían, alguno avisaría a Tray y solo esperaba que llegara a tiempo.


  


   -La ocasión es perfecta para mí porque ese estúpido estará ocupado un buen rato, y tú y yo podemos jugar mientras. Te juro que me lo pasaré bien.


  


  Tessa se recogió el pelo con un nudo resignada a tener que luchar en ese momento y en ese lugar, cogió sus dagas sin perderle de vista y espero el primer embate.


  


   -No puedo creerlo ¿eres tan estúpida que crees que podrás combatir conmigo? quizás tu amigo tenga alguna oportunidad pero tú, no eres más que un aperitivo para mí.


  


  No quería encolerizarlo pero una risita nerviosa salió de su boca sin poder contenerla y él ataco con sus manos desnudas, despreciando sus habilidades y sobrevalorándola. Una ventaja era una ventaja por pequeña que fuera y la aprovecho.


  


  Uriah no podía creerlo, aquella mocosa no se estaba quieta lo suficiente para que logrará aferrarla y romperla en trozos. Llevaba algún tiempo dándose cuenta de su falta de velocidad y elasticidad pero decidió en ese mismo momento que tenía que bajar la cantidad de esteroides que tomaba, le restaban rapidez y agilidad.


  


   -Maldita, salta lo que quieras porque te cansarás y entonces te voy a desmembrar cuando te coja hasta que no quede ni un pedazo de ti.


  


  Tessa sentía el cansancio que la recorría, el sudor se deslizaba por todo su cuerpo. Ya llevaban unos buenos veinte minutos en aquel angosto pasillo y a ella se le acaba el espacio para huir. Sin embargo no le daría la satisfacción de morir sin pelear, le había dado algún buen puñetazo, incluso creía tener una costilla rota y sentía el hilillo de sangre que salía de su boca, pero él también tenía muchas cortaduras que le hacían ser más lento y sangrar profusamente debilitándolo.


  


  Si iba a morir mejor hacerlo con estilo, él se quedó mirándola cuando se cuadro delante y le saludo para morir, un último ataque y le daría lo mejor de ella.


  


   -¿Qué demonios haces?


  


   -Uriah, te presento mis respetos, mi maestro me enseño el arte de la guerra y eres un buen oponente para morir, lucharé hasta que no me quedé ni una gota de sangre. Adelante.


  


  Uriah se lanzó hacía delante encolerizado ante lo que creía una tomadura de pelo, y Tessa avanzó con sus dagas cortando y sajando todo lo que quedaba a su alcance y hundiendo sus dagas para hacer el mayor daño posible, la sangre pronto salto a su alrededor.


  


  Ninguno de los dos vio la cantidad de bug meat que les observaban hasta que Tray grito y estampo a Uriah contra la columna más cercana, mientras Kim salía corriendo con Tessa sangrando entre sus brazos. Tray apretaba con fuerza el cuello de Uriah que ya se había desvanecido, cuando Gus tocó su brazo.


  


   -Nosotros nos encargaremos de él, ella está herida y Kim se la ha llevado, corre.


  


  Kim ya desnudaba a Tessa cuando Tray entró en el laboratorio. No tenía ni un solo lugar de su cuerpo sin un golpe, y en algunos lugares se veían grandes hemorragias internas que empezaban a colorear grandes zonas.


  


   -¿Cómo está?


  


   -No sé Tray, creo que tiene rotas las costillas y el pulmón perforado. No sé muy bien que hacer para ayudarla, mi especialidad sois los bug y no los humanos puros.


  


  Tray intentaba calmar el salvaje palpitar de su corazón, tenía que pensar y no podría hacerlo si no se calmaba, lo que más amaba estaba allí encima de una mesa de quirófano llena de golpes por su culpa.


  


   -Kim ¿qué harías si fuera yo?


  


   -Rellenar las lesiones más graves con la espuma y meterte en el tanque para que cicatrizarás, el compuesto está siempre preparado por si hay algún herido grave.


  


   -¿Qué hay en el tanque?


  


   -Una fórmula de calmantes y esteroides, junto con coagulantes y demás cicatrizantes.


  


   -¿Qué oportunidades tiene, ahora mismo?


  


   -La ha golpeado mucho y durante mucho tiempo, quizás un veinte por ciento de sobrevivir sin serias lesiones siendo muy optimistas.


  


  Boroz golpeaba el cristal exigiendo entrar y veía a Kim como intentaba limpiar tanta sangre como podía y cerrar sus heridas a toda prisa. Todo se quedó bloqueado en su cabeza porque solo ella importaba, solo ella era su vida. Cogió a Kim por la bata y le zarandeo.


  


   -Vamos a meterla en el tanque, ayúdame que yo solo no puedo.


  


   -¿Te has vuelto loco? No sabemos qué puede pasar.


  


   -Sé que morirá si no hacemos algo pronto y no puedo dejar que eso pasé. ¡Ayúdame! Ella es medio demonio de clase dos y eso la ayudará.


  


  Kim no estaba para nada convencido, creía que lo más probable era que moriría en las próximas dos horas pero no quería romperle el corazón a su amigo, por lo menos todavía no.


  


  


  




   Capítulo 10 


  


  


  Tray llevaba ya tres horas delante del tanque y Tessa no daba muestras de despertarse, ni de reaccionar a los medicamentos y esteroides, puso sus manos en el cristal y le murmuro:


  


   -Nena tienes que volver, no me dejes solo. He logrado que el consejo me escuchara y nos dejarán seguir viviendo aquí y cuidaré mejor de ti, te lo juro.


  


  Tessa sentía un desgarrador dolor y su mente embotada pero las palabras de Tray la hicieron abrir los ojos, no quería que se sintiera culpable, el tiempo que había pasado a su lado había sido el mejor de su vida, solo por eso ya había merecido la pena seguir viviendo hasta ese instante


  


  Sintió a Tray gritar y llamar a Kim mientras ella intentaba decirle que le quería. Unas enormes manos la cogieron con cuidado y la dejaron en una mesa que estaba muy fría.


  


   -Tessa soy Kim, sé que tienes frío y que te duele todo pero tengo que meterte en una maquina ahora mismo y la humedad me ayudará a ver lo que pasa dentro de ti ¿preparada?


  


  Apenas pudo asentir mientras miraba los ojos de Tray llenos de lágrimas, intento levantar una mano pero parecía pesar una tonelada, el simple esfuerzo la hizo gemir.


  


   -Tessa quédate quieta, tan quieta como puedas.


  


  Eso la hizo sonreír, ni si quiera ver a Uriah podía hacerla moverse en ese momento, la metieron en una maquina enorme y el agotamiento de su cuerpo la reclamo.


  


  Tray vio cómo se quedaba laxa y el miedo corrió por sus venas otra vez. Tenía que meterla en el tanque, todos aquellos aparatos podían esperar un poco más.


  


   -Sácala, se muere, no lo ves, métela en el tanque otra vez y déjala recuperarse.


  


   -Se ha quedado dormida y es mejor así, sus músculos necesitan recuperarse y su cuerpo agradecerá el descanso, ahora cállate y no me distraigas.


  


  Boroz entró en la sala y miro por la pantalla del monitor, los dos bugs hicieron un frente común contra él protegiendo a la mujer que uno amaba y que el otro intentaba salvar para proteger a su hermano de camada del dolor de perderla cuando aún no habían empezado a vivir. Sin embargo el caudillo les sorprendió con una oferta que ninguno de los dos esperaba.


  


   -Yo puedo ayudar, he trabajado aquí mucho antes de que ustedes estuvieran y puedo ayudarles con ella.


  


  Kim y Tray asintieron y los tres estudiaron los datos, y aunque Tray no entendía mucho de lo que decían le parecía que había mejorado su estado en aquellas pocas horas. Espero callado e impaciente hasta que la prueba se acabó y el piloto rojo se encendió.


  


   -Tray llevémosla al tanque de nuevo, Boroz y yo estudiaremos los datos después.


  


  Tray se quedó a su lado otra vez y cada poco rato le murmuraba, si ella le oía sabría que estaba allí y que siempre lo estaría. Hasta que vio que Kim y Boroz caminaban hacía él y parecían más relajados que antes en la sala.


  


   -Esa chica es dura, de verdad que lo es, la fractura más grave está curando a pasos agigantados y sus tejidos se restablecen un poco más lentos pero a buen paso.


  


   -Bug Tray ¿por qué no me dijo que ella es medio demonio? Tray miro amenazadoramente a Kim y Boroz intervino tocando el tanque suavemente.


  


   -Él no me ha dicho nada pero la prueba de su sangre lo aclara sin dejar dudas. Además ella me recuerda a una chica que conocí hace mucho tiempo, tenía el mismo brillo en su piel y el mismo aire de dulzura alrededor. Los dos bugs le miraban especulativamente y Boroz sonrió desconcertándoles.


  


   -Yo también he sido joven, hace mucho tiempo de eso pero los recuerdos no envejecen. Manténganme informado de la evolución de su estado cada pocas horas si no hay cambios inmediatos, y Tray si ella quiere hablaremos de unirla al grupo, tenía razón, es realmente hermoso verla luchar.


  


  La siguiente hora paso despacio y Tray estaba cada vez más desesperado caminando a su alrededor como un animal encerrado mientras murmuraba para que solo ella le oyera. Kim le llamó y le llevo a la sala de la prueba.


  


   -Será mejor que salgas de aquí, ella todavía dormirá unas horas y sentirte allí la hace querer despertar. Su corazón se esfuerza cuando te siente a su lado y eso no es lo que necesita ahora mismo.


  


   -Quiero estar con ella cuando se despierte. No podía reconocer que le asustaba irse y no estar a su lado si lo peor pasaba.


  


   -Te aseguro que no va a despertar en por lo menos otras cinco horas. He echado en el tanque más tranquilizantes para que su cuerpo y su corazón se relajen ¿haz algo bueno mientras tanto y déjala luchar?


  


  Tray iba a preguntarle ¿qué hacer para no volverse loco? Verla en aquel tanque le estaba matando tan rápido como a ella sus heridas…sin embargo sonrío cruelmente cuando una idea le atravesó.


  


   -Ver esa expresión en tu cara me da miedo, siempre te metes en graves problemas cuando la pones. Nada bueno pasa por esa cabeza tuya.


  


   -Kim acabas de darme una idea, cúrala que yo voy a traerle un regalo.


  


  Conocía bien a Tray y su amigo ya no escucharía a nadie así que le aseguro que la cuidaría y le vio salir a grandes pasos de allí. Gus y Asur estaban delante de la puerta y le siguieron al garaje cuando Tray salió y le preguntaron por ella.


  


   -Está un poco mejor, pero tengo que ir a traerle algo que necesita para cuando se despierte.


  


   -¿Piensas declarar una pequeña guerra por ella? Los dos le miraban intrigados mientras se colocaba un buen montón de armas sobre su cuerpo.


  


   -Tengo que coger a alguien que puede decirnos donde está su hermano, los dos llevamos buscándole en las calles unos cuantos días. Se alegrará de saber algo de Syn.


  


  Los dos hombres se subieron a su coche antes de que cruzará una palabra más con ellos, y les miro sorprendido e intrigado con su conducta.


  


   -Vamos contigo, ahora mismo no tenemos nada que hacer y una buena escaramuza es lo que necesitamos para relajarnos un poco. Tray asintió y en el camino les explicó lo que eran los nekros y lo poco que sabían de ellos.


  


   -¿Y cómo sabremos cuál de ellos es?


  


   -Este es más alto y su porte más sobrio, como si fuera un jefe o un comandante y todos parecen respetarle o temerle. Lleva también una cadena de oro muy gruesa con un medallón enorme encima de la oscura ropa y los otros no la llevaban o no la he visto, así que procurar no separar su cabeza cuando le veáis.


  


  La lucha fue larga y dura, y Tray les agradeció la ayuda a sus amigos, quizás él solo se hubiera visto en problemas. Al final consiguieron coger al altivo individuo que buscaban, que en esos momentos estaba amordazado y maniatado en el maletero del coche.


  


  Entró en el laboratorio recién duchado y Kim le sonrió, eso era buena señal. Miro más allá hacía donde estaba el tanque que retenía a la mujer que amaba y sintió a su amigo tocarle el brazo para llamar su atención.


  


   -Pareces más relajado para ver despertar a nuestra princesa, voy a sacarla del tanque y a ponerla en una camilla. Le pondremos también una de mis camisas para que no esté desnuda y se sienta violenta cuando despierte.


  


   -De eso nada, usa la mía.


  


  Kim vio como se la quitaba sin dejar de mirarla y apartaba la suya mientras se disponían a sacarla. ¿Qué más daría una camisa que la otra? Solo eran prendas para cubrirse, o por lo menos era como él lo veía pero para su amigo eso había cambiado y se había vuelto una forma más de reclamarla.


  


   -Pues sí que estás posesivo amigo mío cuando una simple camisa puede alterarte así. Te aseguro que la mía está limpia y recién sacada del armario.


  


   -Y te lo agradezco pero prefiero que lleve la mía.


  


  Todavía tuvieron que esperar una buena media hora que les hizo ponerse histéricos, pensando que algo iba mal de repente. Los dos suspiraron aliviados cuando Tessa abrió los ojos y les sonrió con cara de adormilada.


  


   -Hola pequeña, te lo has tomado con calma y nos has dado un buen susto.


  


   -Os oía y quería deciros que estaba bien pero estaba tan cansada que no lograba permanecer despierta el tiempo suficiente. Kim le dio un tímido beso en la mejilla y se fue dejándolos solos.


  


   -Tes ¿por qué bajaste? ¿por qué no me esperaste segura en nuestra habitación?


  


   -No podía dejar que tú pagarás por los dos, estamos juntos recuerdas. No conozco vuestras reglas, ni vuestros castigos, ni si te harían daño…y tenía que evitarlo de alguna forma, aunque tuviera que irme después.


  


   -Kim dice que tienes que dormir un poco más y para cuando te despiertes tengo un regalo esperándote.


  


   -¿Qué regalo? Vamos no podré dormir si no sé lo que es.


  


   -Unos amigos y yo te cogimos al nekro del puerto. Te lo trajimos para que le preguntes todo lo que quieres saber.


  


  Su corazón empezó a desbocarse de miedo e intento levantarse no sabía muy bien si para Besarle o abofetearle por estúpido. Kim entro corriendo en la habitación y Tray intentaba a su vez volver a recostarla.


  


   -¿Qué le has hecho?


  


   -Hablarle de su regalo, solo quería que supiera que cumplí lo que le prometí. Kim le ignoro enfadado y se volvió a Tessa.


  


   -No sé qué te ha dicho este idiota pero si no te relajas tendré que dormirte de nuevo y no quiero meter ninguna sustancia más en tu organismo. Ahora mismo tus músculos, huesos y sangre están saturados y debes dejarles tiempo para que te curé por dentro ¿qué quieres hacer?


  


   -Descansaré y a ti te romperé la cabeza cuando me levante. Pudieron matarte, son peligrosos y lo sabes.


  


   -Kim me echo de aquí y me sentía a punto de explotar, Gus y Asur me acompañaron, ahora hay siete menos en nuestra ciudad. Pensé que te gustaría preguntarle todas las dudas de las que hablamos.


  


   -Lo entiendo ¿pero cómo crees que me sentiría si te pasará algo por mi culpa?


  


   -Como yo me siento desde que te vi luchando en ese pasillo, desesperado y medio loco de dolor.


  


   -Bebé eso no fue culpa tuya ya te lo dije, Uriah iría por mi tarde o temprano, solo que fue en el peor momento y lugar.


  


   -Tú duerme tranquila que todavía tengo algo más que arreglar y Kim me avisará cuando despiertes.


  


  Antes de que sus labios se apartaran de su boca, Tessa se sumió en un tranquilo sueño, sintiéndose segura como nunca en su vida. Mientras Tray buscaba en su oficina a Boroz, sin su permiso no podía reclamar la vida de un bug, ellos eran demasiado importantes, caros y muy pocos. Boroz habló antes de levantar la vista.


  


   -Kim me ha dicho que Tessa está mejor y me alegro. Me imagino que su visita tiene mucho que ver con el bug Uriah ¿o me equivocó?


  


   -No no se equivoca y quiero que autorice una lucha justa. Abuso de alguien más débil y las leyes son claras con respecto a dañar intencionadamente a un humano, además de ser mi mujer por lo que lo convierte en algo personal y quiero su vida. Boroz se apretó el puente de la nariz y le miró fijamente.


  


   -Sabe que será eliminado porque la ley es clara, si se daña a un humano conscientemente es la muerte tal y como me ha señalado. ¿Por qué mancharse las manos con él?


  


   -Esto es distinto y no entra en esa ley tan rígida. Se valió de su fuerza contra alguien más débil y además contra algo mío, y reclamo su vida. Uriah fue un cobarde al acorralarla sin escapatoria y en un lugar que conocía, siendo infinitamente superior en fuerza. Reclamo un combate justo.


  


   -Bug Tray creo que usted será el primero que haga de esto una cuestión de honor, no rompe las reglas pero las dobla continuamente. Tray esperaba pacientemente.


  


   -De acuerdo, entiendo lo que siente y creo que disfrutaré de verle pisotear a ese gusano, su Tessa le dejo bastante mal parado aunque no lo crea.


  


   -Ella es formidable con las dagas, solo esperó que no le haya mondado y me haya dejado algo para mí.


  


  Uriah lucho por su vida con rabia y cada vez que intentaba romper el círculo de su alrededor pretendiendo escapar, alguno de sus antiguos compañeros le cerraba el paso y le empujaba de nuevo contra Tray. Algo instintivo les hacía despreciarle por cobarde, por maltratar y herir a alguien más débil, y fueran humanos o no estaban diseñados para protegerles era algo innato grabado a sangre dentro de ellos.


  


   -Tu mujer no murió y se defendió magistralmente aunque haya salido mal parada, ¿por qué vas a matarme? Le pregunto cuando sus rodillas cedieron de nuevo. Antes de que Tray le contestara Boroz se interpuso entre ellos.


  


   -Vas a morir por que se te dio el privilegio de mejorar una raza que te dio la vida y tú los has traicionado volviéndote contra ellos. Vas a morir por abusar de los que eran más débiles y por qué queremos una raza mejor, no unos asesinos más letales y sobre todo vas a morir por tu falta de humanidad.


  


  Uriah gritó al lanzarse contra él y Boroz le contesto con un estoque que separo su cabeza de su cuerpo de un solo tajo, podía seguir siendo tan solo un humano pero también había aprendido una cosa ese día; Los bug eran mucho más que un mero proyecto exitoso del que sentirse orgulloso, eran la raza del futuro y tan humanos como él mismo.


  


  Se volvió a Tray y le hizo un saludo, disculpándose por el impulso que le había llevado a robarle su venganza.


  


  




   Capítulo 11 


  


  


  Tessa no podía creer que lo que veía fuera verdad y sin saber muy bien por dónde empezar a preguntarle las miles de dudas que la recorrían. Era increíble tener un nekro sentado a un par de pasos y dispuesto a hablar con ella. Cargado de cadenas eso sí, pero igualmente imponente, era muy alto y tan delgado que sla piel se le hundía en las mejillas, y podía ver cada una de sus costillas.


  


   -¿No siempre fui así sabes? El paso del tiempo y la maldición nos ha marcado dejando solo rescoldos de lo que una vez fuimos.


  


  Se sonrojo violenta porque había logrado adivinar en que pensaba, podía ser un mercenario pero ella no tenía que avergonzarlo, en su porte todavía se dejaba adivinar la fuerza de un guerrero vencido por el tiempo.


  


   -Lo siento si te he incomodado pero sé tan poco de vosotros, y quisiera saber tanto de vosotros que no sé ni por dónde empezar a preguntarte. Encantada de tener el placer de conocerte, me llamó Tessa. Él logró inclinarse con un respetuoso saludo ante ella a pesar de las ataduras.


  


   -Yo me llamó Kasen y el placer es mío. Tú solo pregúntame lo que necesitas saber que tu hombre me ha prometido que si contestó a tus preguntas moriré luchando o saldré libre, es un trato justo.


  


   -¿Cómo sé que me dirás la verdad?


  


   -Nosotros damos pocas veces nuestra palabra pero tú tienes la mía y te aseguró que en contadas ocasiones la he dado en mi vida. Creo que hace décadas que no he ofrecido mi honor a nadie, para mí es demasiado importante como para darlo alegremente.


  


   -Tengo tantas que no sé por dónde empezar, apenas sé nada de vosotros y lo único seguro que conozco es como poder acabar con vosotros.


  


   -Dime que es lo que sabes y yo te diré lo que falta en la historia. Tessa le contó lo poco que sabía, mientras la escuchaba atentamente.


  


   -Bueno es bastante pero demasiada incompleta la historia. Nosotros procedemos de “Frost” esa es la cuna de mi raza ahora casi extinta, en otro tiempo venerada y amada por todos. Los hechos son más o menos como los conoces pero te falta la pieza que mueve la historia, una de las casas reales que protegíamos y que traicionamos era la de Demons y solo la semilla de uno de ellos se salvó. Con el pasar de los años y las décadas reunió conocimientos y hechizos oscuros y malditos, para fabricar una maldición indisoluble en el tiempo que asegurara nuestra destrucción y nuestra vergüenza.


  


  Vio cómo su boca le molestaba porque estaba seca y sus labios agrietados, se levantó y le acerco una taza de agua. Tray le impidió llegar hasta el hombre.


  


   -Quítate Tray, necesita agua y tiene que luchar por su vida, pero no tienes por qué torturarlo antes.


  


   -No quiero que te pongas en peligro ¿y si él te ataca? todavía estás débil.


  


  Tessa miro a los ojos de Kasen y vio honor todavía en su mirada, había oscuras sombras en su alma pero aún quedaba un poco del hombre de honor que una vez había sido.


  


   -Sé que no me hará daño, ya te dije que puedo sentir una amenaza y ahora no la siento.


  


  Kasen se sintió un guerrero completo por primera vez en mucho tiempo y todo gracias a aquella pequeña mujer que creía en su marchito honor.


  


   -Guerrero estate tranquilo que no la dañare, ella me ha dado el honor de creer en mí y todavía puedo sentir un pequeño pedazo de humanidad gracias a ella. Es la primera mujer que no me trata como un perro rabioso en mucho tiempo, y que puede sentir lo poco que queda de mi alma dentro de mí.


  


   -Si la tocas, te mataré ahí mismo y morirás sin ese honor que parece tan importante para ti.


  


   -Ya, ya lo sé fiero guerrero, ¿crees que es la primera vez que me lo dicen? Tessa sujeto a Tray antes de que respondiera a su burla encubierta y miro ceñuda a Kasen mientras le daba el agua.


  


    -No has debido decirle eso, es un buen hombre y solo se preocupa por mí, tú harías lo mismo con alguien a quién amarás.


  


   -Yo también lo fui hace mucho tiempo y la maldición me alcanzo solo por ser de una raza y cometer un error terrible, permíteme dudar de la justicia de la vida.


  


   -¿En qué consiste la maldición?


  


   -Los varones de mi raza siempre fueron buenos luchadores, conocidos por nuestra gran lealtad y honor hasta la traición que nos marcó. Como bien sabes nos comimos los corazones de los más pequeños y eso nos dio parte de la magia de sus antepasados, que aún residía en sus cuerpecillos sin adulterar y completamente pura. De ahí viene nuestro nombre de nekros.


  


   -¿Quieres decir que antes no os llamabais así?


  


   -Nuestro nombre original se ha perdido en el tiempo y es mejor así, algunos de nosotros, los más antiguos, los más honorables serán siendo respetados, y no se verán manchados por lo que otros hicimos por avaricia y por ansia de poder.


  


   -¿Te arrepientes? Kasen miró al techo de la celda ¿cuántas veces había deseado cambiar el pasado?


  


   -Cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo de mi larga existencia. Nunca damos importancia a aquello que damos por seguro así que aprecia aquello que tienes antes de perderlo. Teníamos una buena vida, fuimos respetados y queridos por aquellos que protegíamos hasta que lo destruimos todo con tan solo un gravísimo error.


  


   -¿Por qué puedo sentiros y saber lo que sois? Aquello sorprendió a Kasen porque pocos de ellos seguían teniendo el don.


  


   -Explícame que sientes. Él asentía mientras Tessa le contaba lo que pasaba dentro de ella cuando les sentía cerca.


  


   -Tu madre debió de tener sangre de mi pueblo aunque fuera muy diluida, es la única explicación a esa sensación que pocos siguen sintiendo.


  


   -¿Por qué mi madre y no mi padre?


  


   -Los demonios no pueden albergar magia blanca dentro de ellos y eso es lo que tú tienes, una magia tan antigua como el tiempo más pura y limpia y el mismo universo. Mi pueblo original la poseía y ahora apenas quedamos unos pocos que tengan algunos vestigios de ella. La maldición nos condenó a morir sin poder reproducirnos hasta extinguirnos y a perder la magia que poseíamos.


  


   -¿No se puede romper la maldición. Kasen estalló en una risa sardónica y grosera.


  


   -Lo siento pequeña ingenua pero solo hay una forma de que desaparezca, morirá junto con el último de nosotros. El fin ya está cerca, tu hombre mató a seis de mis hombres y apenas quedarán otra docena de nosotros.


  


   -¿Cómo puedo controlarla?


  


   -Tú prácticas tus golpes y tus rutinas de lucha, pues haz lo mismo con la magia y la sentirás crecer cada día más, y no la pierdas porque es una parte importante de ti. Mientras tu alma permanezca intacta te acompañara, no la manches o la perderás y te aseguro que la echarás de menos terriblemente cuando eso pasé.


  


    -Sé que no te servirá de nada pero me hubiera gustado conocerte antes de lo que paso, creo que tuviste que ser un gran hombre.


  


   -Sí que me sirve de algo, aunque solo sea para morir lleno de nostalgia por lo que un día fui y te lo agradezco. Me hubiera gustado que me vieras como era entonces, un gran general con tropas a su mando y respeto, quizás el futuro me de otra oportunidad y coincidamos en otra vida. Kasen miro al hombre que miraba con profundo amor a la mujer.


  


   -Cuídala bien, es un raro tesoro. Tray asintió y se acercó a Tessa.


  


   -Es mejor que te vayas porque no será agradable y necesitas descansar.


  


   -Kasen ¿quieres que me quede? No deseaba ver aquella pelea a muerte pero tampoco quería dejarle morir solo entre extraños.


  


   -Veo lo que sientes pero ya llevo mucho tiempo solo, esto será un alivió. Kasen se levantó, la ignoró y miró directamente a Tray. Que empiece el baile, enséñame a mi oponente.


  


  Tessa no conocía al bug pero Kasen si debía de reconocerlo por que soltó una buena ristra de juramentos. Debía de ser uno de los que habían luchado contra ellos en los muelles porque estaba bastante magullado.


  


   -Vamos no me hagas esperar más, siempre me tocó bailar con la más fea. Tessa pensó que se había olvidado de ella hasta que se volvió. Sugar tiene a tu hermano y quiere los diamantes azules. No negocies con él o perderéis la vida y los diamantes. Ese nunca ha sido, ni será un hombre de honor.


  


  La vio darse la vuelta y como su guerrero la cogía entre sus brazos, aún herida había querido consolarle y eso merecía una última ayuda. Además quería verla por última vez y decir su nombre una vez más.


  


   -Tessa, solo quedan cuatro en la lanzadera y no pueden sentirte. La pequeña mujer se bajó del cuello del guerrero se aproximó a él y le dio un cálido beso en la mejilla.


  


   ****


  Tessa no se quedó a ver la pelea, permitió que de nuevo la llevara a su apartamento y la metiera en la cama. El agotamiento ganaba aquella pelea y las emociones la recorrían dejándola pensativa de cómo una vida podía cambiar en un solo instante, Tray formaba parte de aquel instante mágico en su vida.


  


   -Sabes que eso ha sido muy estúpido, el maldito hombre podía haberte echo daño aunque estuviera retenido. ¿Por qué?


  


   -Por qué le vi solo y derrotado, y nadie debería de morir abandonado. Un error puede marcar tu vida y no es justo tener que pagar siempre por una sola equivocación.


  


  Se quedó con ella hasta que se durmió de nuevo, porque aunque había dormido muchas horas su cara estaba demasiado pálida y grandes sombras oscuras bordeaban sus ojos. Con un suave beso se despidió de la reina de su corazón y bajo a ver la pelea.


  


  No podía decir por qué pero se sentía obligado a estar allí, había intentado ayudar de verdad a Tessa y de debía aquel momento de honestidad para con ella.


  


  La lucha fue encarnizada, el nekro sabía luchar y por unos instantes sus embates pusieron en aprietos al bug que luchaba con el fiero oponente. Sin embargo Tray se dio cuenta de que no quería ganar aquel enfrentamiento, algo dentro de aquel hombre se había hecho trizas y prácticamente dejo que el bug acabará con él. Tray se acercó hasta el nekro y Kaden le sonrió:


  


   -Dile a tu hermosa mujer, que esto es lo mejor, me hizo un gran regalo al hacerme sentir por unos instantes como el general que un día fui. Dile que mi pueblo cree en que volveremos a vivir y que la encontraré en mi próxima vida, mucho antes de que tú la reclames.


  


   -No te dejaré quedártela.


  


   -Será un juego limpio.


  


   -Hecho.


  


  Kaden puso su mano cerrando el trato y las fuerzas acabaron por abandonarlo. El cuerpo del hombre fue retirado y Tray se fue para no volver la vista atrás.


  


  




   Capítulo 12 


  


  Tray salió del ascensor con cuidado para no despertar a la mujer que había dejado durmiendo poco antes o eso creía porque cuando entró en el enorme salón, la descubrió delante del ordenador.


  


   -Deberías estar en la cama y mejor dormida que despiertas, tienes que darle tiempo a tu cuerpo para recuperarse. Todo lo demás puede esperar a que te recuperes.


  


   -Está noche deberíamos ir a buscar a nuestro amigo Beast, tenemos que agradecerle la visita de los nekros de la otra noche y para que le dé un mensaje a Sugar.


  


   -No creo que tú vayas a ningún sitio hoy. Kaden te dijo que tu hermano está bien y Sugar no le hará daño mientras crea que negociaremos y que puede conseguir sus diamantes azules.


  


   -¿Y si le hace daño antes de que lleguemos a negociar? Tray se acercó a ella, le quito el ordenador de las manos y se sentó con ella entre sus brazos.


  


   -Tes no me lo pidas hoy, no puedo soportar la idea de volver a verte herida, no tan pronto. Dame un respiro…


  


  No siguió presionándole porque aunque no lo reconocería se sentía débil y triste a partes iguales. Además también había estado a punto de perderle y ella tampoco creía que pudiera manejar ese miedo de nuevo en un corto espacio de tiempo. Se alzó despacio y dejo pequeños besos en su mandíbula, sus manos se perdieron dentro de su camisa y la alzaron para sacarla por su cabeza.


  


  Tray no podía pensar, había estado a punto de perderla y quería volver a sentir su calor rodeándolo pero sabía que era demasiado pronto. Su corazón ya latía desbocado y respiraba con fuerza pero intentó hablar con ella y sujetar sus manos.


  


   -Creo que es mejor que te acuestes y que yo duerma hoy aquí. No necesitas esto de momento y si descansar, y no lo haremos si empezamos con esto. Tessa le miró y dejo resbalar su mano hasta apretar su pene despacio por encima de la tela que le retenía.


  


   -Ella parece ansiosa de que la toque, ¿le negarás eso? ¿Me lo negarás a mí? Tomo su rostro entre sus manos y la beso con fuerza demostrándole sus ganas de poseerla.


  


   -Nena tenemos mucho tiempo por delante y no quiero hacerte daño.


  


   -Nunca me harás daño, más que alejándote de mí. No me rechaces yo también necesito sentirte más que nunca.


  


  Resistirla y luchar contra sí mismo no era algo que pudiera hacer así que suspiro y rindiéndose puso sus manos en sus caderas y dejo que su boca la recorriera, cada caricia le hacía sentirse más y más caliente por ella.


  


  Tessa se deshizo de su camisa y dejo que su mojado cabello cayera por la espalda y cuando el posó su boca en sus pezones, no pudo reprimir un gemido. El amasaba sus pechos mientras la devoraba y ella solo podía sujetarse a sus hombros dejándole el control de la situación.


  


  Tray metió la mano debajo de su falda y tocó despacio su centro, el pequeño triangulo que lo protegía estaba empapado y sus ansias crecieron, quería estar dentro de ella ya, no quería esperar más y tampoco creía que pudiera, apoyó su frente entre sus pechos y se concentró para recuperar el escaso control que le quedaba.


  


   -Tray ¿qué pasa?


  


  Se tomó un instante antes de alzar su cabeza y verla allí, sonrosada y dispuesta entre sus brazos, suya, era suya y ni siquiera la muerte se la quitaría.


  


   -No podría vivir sin ti, no quiero vivir sin ti.


  


   -No tendrás que hacerlo, estoy aquí y pienso quedarme para siempre.


  


  Ella puso una pícara sonrisa y se bajó de su cuello, le dio la espalda y se quitó despacio la poca ropa que llevaba quedándose solo con el pequeño triángulo de color azul.


  


   -Bebe creo que tienes demasiada ropa encima y no quiero esperar más. Quizás quieras devolverme el favor y quitártela. Tray se deshizo de toda su ropa y volvió a sentarse cuando ella le empujo contra el sofá.


  


  Tessa volvió a subirse en su cuello cayendo a horcajadas entre sus muslos. Su centro se rozaba contra su erección y dejaba el rastro de su calor con cada pasada, pero no quería esperar ni un solo segundo más para dejarle entrar así que puso su eje en su empapado sexo y presiono jadeando cuando su cabeza entró de un golpe.


  


   -Espera, aún no estás bien preparada.


  


   -Déjame darte placer, lo haré bueno para ti.


  


  Tray no sabía si reírse en ese momento era buena idea pero no pudo reprimirse de hacer un comentario mordaz. Iba a matarle pero moriría encantado.


  


   -Para mí siempre es bueno, tú eres la que es pequeña y estrecha.


  


  Ella se lo tomó como un insulto, lamió sus manos como si fuera un gato y acarició su eje arriba y abajo dejándose resbalar cada vez más, hasta estar totalmente ensartada alrededor de él.


  


  Tray no podía hablar, sujeto sus caderas y se elevó para conquistar y llenar hasta el último centímetro de su interior. Sus músculos se aferraban a su eje transformándose en seda viva a su alrededor, ahora era él el que boqueaba mientras la sentía ondeando y pulsando en torno a su miembro. Mantuvo su posición dentro de ella y la balanceo adelante y atrás hasta que sus gritos le descontrolaron y empezó un fuerte martilleo que les hizo gritar a ambos cuando el éxtasis les alcanzó.


  


  Tessa se quedó laxa contra su pecho agotada, la cogió y la extendió en la cama, consiguió un paño mojado y la limpio con cariño para que descansara. Antes de acostarse a su lado ya estaba medio dormida.


  


   -¿Tray?


  


   -Si.


  


   -Te quiero y me quedaré contigo mientras quieras.


  


   -Eso es para siempre y lo sabes, duerme que yo también te quiero.


   ****


  


  Tessa odiaba despertarse y no saber si era de día o de noche, ¡maldita tontería no tener ventanas! Sintió a Tray removerse a su lado y sus ojos alejaron la oscuridad.


  


   -¿Qué hora es? Necesito una maldita ventana, sois grandes y malos ¿por qué no podéis tener una sola ventana?


  


   -¿El buen sexo te pone gruñona?


  


   -Eso no fue gran sexo y quizás es que necesito más de ese sexo fantástico para despertarme cálida y mimosa.


  


   -Una gran idea.


  


  Los besos y las caricias ya alcanzaban el punto de ebullición cuando alguien entro en su apartamento, Tray tapo la boca de Tessa y la mando esperar, pero no pensaba dejarle escaparse tan pronto y tener que volver a buscarle por aquel enorme edificio. Estuvo vestida en segundos y le descubrió discutiendo en el salón con Kim, los dos eran hombres grandes y guapos pero Tray superaba a cualquiera de ellos.


  


   -Hola Kim ¿qué pasa?


  


  Kim se quedó mirándola y Tray tenía razón, aún se veía pálida y agotada, opinaba que era demasiado pronto también pero ella decidiría así que puso su mejor sonrisa y le indico que se sentará. Tray la cogió en cuello desafiante y la sentó encima de sus muslos.


  


   -Aquí nuestro amigo Kim trae un mensaje del caudillo Boroz. Sabe que eres hija de un demonio de clase dos y te vio luchar en el pasillo, quiere conocerte.


  


   -Quizás si me dejas explicárselo en condiciones y no como si hablará con un niño bebe sin lenguaje, se enteré de algo.


  


  Tessa no quería que aquellos dos discutieran así que les pego un grito de protesta, para llamar su atención y los dos hombres la miraron.


  


   -Basta, muy bien Kim explícame que pasa y después lo hablaremos entre los tres. ¿Y cómo sabe ese Boroz, que tengo sangre de demonio?


  


   -Él vino cuando casi mueres, es un buen médico humano y enseguida se dio cuenta de lo que veía en los análisis. Tú querías luchar en el escuadrón así que Tray le dijo que poseías algo que le podía interesar.


  


  Tessa miro a Tray sintiéndose un poco traicionada, no es que se lo hubiera prohibido que lo contara pero no a cualquiera.


  


   -Tú se lo contaste ¿por qué? Lejos de contestarle Tray se revolvió contra Kim.


  


   -Te lo dije, no quería contárselo todavía pero tú tienes que abrir esa gran bocaza y meter la pata hasta el fondo, eres un cotilla, siempre metiéndote en mi vida. Kim se levantó y se enfrentó contra Tray.


  


   -Ella quiere saber ¿por qué lo hiciste? explícaselo, concédele un poco de fe en ti.


  


  Otra vez Tessa tuvo que parar la pelea y se colocó en medio de ambos, evitando los brazos de Tray que querían devolverla a su lado. Donde pudiera sostenerla y no percibir aquel enfado que la separaba de él con cada palabra.


  


   -Tray explícamelo, no estoy segura de que no te arranque la cabeza después pero dime de una vez ¿por qué se lo dijiste?


  


   -Me pediste que buscara la forma para que pudieras ir conmigo en el escuadrón. Boroz es quien decide aquí quien va y quien se queda y te veía como solo una mujer, tenía que darle algo para que accediera a hablar contigo. Tray intento de nuevo acercarse a ella y le evito.


  


   -¿Quién es ese Boroz?


  


  Kim le explico lo que había pasado en el juicio y lo que se había hablado allí de la situación en la que se encontraba su amigo y ella misma. El enorme riesgo al que su compañero se había visto expuesto y sus limitadas opciones de mantenerla a salvo.


  


   -Además le sorprendiste cuando te vio luchar. Creo que eso y verte recuperarte tan rápido acabo de convencerle, él os espera en la sala, bajar cuando decidáis que vais a hacer.


  


  Tray se sentía muy inseguro pero tenía que empezar a confiar en la mujer que amaba en algún momento y ya era hora de empezar a hacerlo.


  


   -Tes no tienes que contárselo si no quieres. Yo no puedo negarme a darle sus respuestas y tener que aceptar las consecuencias, pero tú no estás obligada a someterte a él.


  


   -¿De verdad te irías conmigo? ¿Lo abandonarías todo?


  


   -Acaso lo dudas, dejaría que me arrancarán mi propia vida si fuera necesario para que fueras feliz y estuvieras segura.


  


  Tessa se abrazó a él y dejo que la envolviera con su cuerpo. La confianza tenía que viajar en dos direcciones y aunque su pasado la hacía prudente, él le había demostrado que la quería en muchas ocasiones en los últimos días.


  


   -Será mejor que bajemos y hablemos con ese hombre a ver que quiere ahora. Cuando le vea y le escuche decidiré si negoció con él o no.


  


   -Tú decides que hacer con lo que te proponga, sabes que no tienes que preocuparte por mí, te secundare en aquello que decidas.


  


   -Tendrás que disculparte con Kim, es tu mejor amigo y no creo que hiciera nada para perjudicarte. Solo ha intentado ayudarte.


  


  Tray se veía molesto con el tema, se pasó los dedos por el pelo y la miro fijamente intentando encontrar la forma de decirle que era lo que le molestaba de su simpático amigo.


  


   -Lo haré y sé que intenta ayudarme pero siempre anda metiéndose en lo que no le importa. A veces me saca de quicio que lo haga.


  


   -Eso es lo que hacen los que nos quieren y no quieren vernos heridos o algo peor. Es bueno tener esa clase de amigos, a mí me gustaría tener a alguien así en mi vida.


  


   -Espero que lo digas en serio porque Kim solía pasar mucho tiempo en nuestra casa, y la verdad es que no creo que nos lo quitemos de encima fácilmente. No renunciará a seguir formando parte de nuestras vidas.


  


  Los dos llegaron riéndose a la sala, donde Kim y otro humano hablaban despacio. Tessa hizo lo que Kaden le había explicado con su magia, sondeó al hombre y vio un alma limpia y triste a la vez, con zonas oscuras pero no malvada y decidió darle una oportunidad.


  


  Boroz observo a la hermosa mujer y avanzó con paso rápido hasta ella, hasta que Tray se puso a su lado, observándole con ojos desconfiados.


  


   -Tiene mejor aspecto que la última vez que la vi y me alegro. Nos ha tenido muy preocupados.


  


   -Soy Tessa y creo que no nos han presentado.


  


  El humano tiro de ella y la puso a su lado, llevándola del brazo hasta las sillas y donde había una gran mesa que dominaba la sala.


  


   -Soy el caudillo Boroz, pasen y hablaremos, y llegaremos a un acuerdo beneficioso para todos. Tray me ha dicho que quiere luchar ¿eso no es muy corriente?


  


   -Yo no soy una mujer corriente.


  


   -Ya lo vi, pero ¿por qué correr el riesgo de volver a salir herida o algo peor? quédese aquí segura, Tray es fuerte y un gran soldado, no le pasará nada. Ya di mi conformidad para que se quedé tanto como quiera en su compañía y no necesita comprar ese beneficio. Aquí tendrá todo lo que necesita o desee, cuidamos bien de las mujeres que nuestros guerreros desean o quieren y estará más segura en que en ningún otro lugar. Yo le doy mi palabra de que nadie volverá a ponerla en peligro entre estos muros.


  


  Era un hombre honesto y se merecía que le devolviera el favor, sería muy fácil adaptarse a una vida cómoda que nunca había conocido pero ¿seguiría siendo ella?


  


   -Le agradezco la oferta y quizás en algún momento la acepte pero ahora mismo me volvería loca con una vida así. Llevo luchando desde que tengo uso de razón y la verdad es que sería un desperdicio, siempre he luchado y no me imagino sin hacerlo, además puedo asegurarle que soy muy buena en ello.


  


   -Una mujer segura de sí misma, me gusta Tray, tu mujer sabe lo que quiere. Sintió a Tray gruñir descontento con su observación.


  


   -Si la dejo luchar ¿qué pasará cuando espere un hijo de Tray? él me mataría si eres herida.


  


  Tessa sintió la garganta seca y tuvo que concentrarse para poder hablar. Tray estaba ahora a su lado con una mano en su hombro, apoyándola como había prometido.


  


   -Eso es algo que no hemos decidido aún y lo hablaremos más adelante. De verdad que creo que sería una buena idea llevarme con el escuadrón, poseo un don que me indica si hay algún sobrenatural cerca y esa sería una gran ventaja en las redadas.


  


   -¿Cómo funciona ese don? Y sobre todo ¿es fiable? Tessa le explico en grandes rasgos en qué consistía y lo fiable que era. Boroz se quedó callado y después la miró.


  


   -¿Se ha preguntado lo que Tray quiere?


  


  Eso dejo descolocada y se dio cuenta de que él tenía razón. Hasta ese momento siempre había sido lo que ella quería, ¿dónde dejaba a Tray eso? No había pensado en él y en lo que deseaba y eso la hizo sentirse terriblemente desolada. ¿Cuándo se había vuelto tan egoísta? Se levantó y le dio la mano a Boroz.


  


   -Creo que Tray y yo tenemos algunas cosas que aclarar, cuando estén aclaradas volveré a verle y le comunicaré nuestra decisión. Aunque de todas formas primero tenemos que encontrar a mi hermano Syn, Tray y yo le llevamos buscando algún tiempo y después hablaré con usted para llegar a una solución factible para todos.


  


   -No me traté de usted, quiero que se quede con nosotros porque se lo ha ganado y él la ama pero no a cualquier precio, odiaría volver a verla herida. Cuando llegaron a la puerta Boroz volvió a pedir su atención. Mientras usted habla con Tray, le da su visto bueno a que Kim me explique lo de su hermano.


  


   -Si claro, me sorprende que aún no lo haya hecho. Boroz río fuerte y palmeó a un enfadado Kim.


  


   -Veo que ya le conoce, solo puedo decir que es un gran muchacho.


  


   -Estaría honrada de que fuera mi amigo.


  


  Solo podía decirle lo que su corazón deseaba, porque los amigos son la familia del corazón. La expresión de Kim lo dijo todo y Tessa salió de allí con los dedos entrelazados en la mano de Tray. Salieron de la sala y fueron hacía el ascensor.


  


   -Tray ¿no hay algún sitio por aquí donde podamos hablar?


  


   -Para lo que yo tengo en mente no.


  


   -Si voy a quedarme a vivir aquí necesito conocer algo más que tu habitación, ¿no crees?


  


   -Más adelante, ahora mismo no quiero compartirte con nadie, me siento muy posesivo contigo de momento y si te llevo a la zona de recreo todos los pesados querrán que te los presente y no podremos hablar. Además hablar de nuestro futuro me parece lo suficiente privado e importante como para subir a nuestra habitación.


  


  Tessa estaba nerviosa, la diplomacia no era su fuerte, que le dieran un cuchillo y ella lo usaría pero las palabras se le atascaban y tenía miedo de perder lo poco que tenía si no lograban encontrar un punto en común.


  


  Tray la miro por el rabillo del ojo y se preguntó que le pasaba por la cabeza, su expresión era más bien disgustada ¿y si no quería tener bebés con él? Él siempre había estado convencido de que no los tendría pero no quería renunciar a esa posibilidad ahora que tenía en su vida a Tessa.


  


   -Tessa podemos dejarlo para más adelante, no hace falta que lo decidas ahora mismo.


  


   -¿Tú que quieres?


  


   -Tessa hasta ahora he estado solo, sin esperanza de que eso cambiará algún día y me siento como en un sueño del que no me quiero despertar desde que estoy contigo.


  


   -¿No quieres niños? Verás me he dado cuenta allí debajo de lo egoísta que he sido y quiero saber ¿qué quieres tú? dímelo.


  


  Tray se apoyó contra la pared y dejo que las palabras salieran de su corazón. No quería presionarla pero quería su sueño al completo.


  


   -Quiero que estés segura aquí y que no luches con el escuadrón, quiero tener bebés contigo y que los cuidemos juntos, quiero que te quedes conmigo para siempre y verte cada día de mi vida. Sé que todo no es posible pero podemos llegar a un acuerdo. Solo es la respuesta más sincera a lo que me preguntaste, no tienes por qué decir que sí.


  


  Tessa se sentó un poco conmocionada, ella había dado por su puesto muchas cosas y la culpa era suya, había sido una egoísta redomada no pensando en cómo se sentía Tray. Tray se arrodillo delante de ella y cogió su barbilla para que le mirara de frente.


  


   -Tes sé que no todo será como yo quiero, pero me gustaría que ocurriera todo eso pero también sé que tú eres especial y eso es lo que más me gusta de ti, tu coraje, tu seguridad y tu corazón.


  


   -Me gustaría decir a todo que sí, pero no podría estar demasiado tiempo encerrada aquí o me volvería loca preocupándome por ti. Siempre pensé que no tendría hijos pero la idea de tenerlos contigo me gusta, eres bueno y cariñoso, y sé que serias un buen padre para nuestros niños.


  


   -Eso quiere decir ¿qué tendrás bebés conmigo?


  


  Acaricio con su mejilla las manos de Tray, aspirando su olor y pensando en un niño parecido a aquel hombretón y su corazón se sintió bien con aquel pensamiento.


  


   -Los tendremos, no ahora mismo pero en el futuro sí.


  


  La levanto entre sus brazos, lleno de alegría y amor por aquella mujer. Solo paró cuando un pero salió de sus labios y se quedó mirándola.


  


   -Lucharé junto a ti hasta que decidamos tener niños. Después no creo que pueda dejarlos con nadie, he descubierto que yo también soy un pelín posesiva con lo mío ¿de acuerdo?


  


   -De acuerdo, es más de lo que nunca había soñado para mí.


  


   -Boroz y Kim estarán esperando, mejor bajamos. Tray no debía de estar muy de acuerdo por qué la dejo caer en el sofá y se puso encima suyo.


  


   -Tendrán que esperar, hacer un niño requiere mucho entrenamiento, mejor empezamos ya para que cuando te decidas sea muy especial.


  


  Tessa no objeto nada cuando sus labios y sus manos la sedujeron. Su cuerpo le dio la bienvenida y su corazón se sentía lleno por primera vez desde hacía mucho tiempo.


  


  




   Capítulo 13 


  


  


  La noche había caído y los muelles estaban desiertos, los vehículos de los bug se detuvieron cuando llegaron al punto acordado de antemano y un par de exploradores salieron para ver de cerca la lanzadera de Sugar mientras todos se quedaban esperando por noticias. Tray vio la mirada preocupada de Tessa y enlazo su mano:


  


   -Syn estará bien, nosotros le sacaremos de ahí y te lo traeremos de una pieza, los chicos y yo haremos todo lo posible.


  


  Tessa miro a todos aquellos hombres y se maravilló de que apenas unos días atrás no los considerará ni siquiera humanos. Que fueran diferentes, no les restaba ni un ápice de humanidad.


  


   -Confió en vosotros y si alguien puede hacerlo sois vosotros. Gracias a todos por venir hoy.


  


  Los bug sonrieron en su dirección y le palmearon la espalda hasta que Tray gruño amenazadoramente y todos se rieron.


  


   -Ya te dije que eran unos pesados. Buscaros una para mujer vosotros, ella es mía, mejor lo recordáis.


  


  Las carcajadas sirvieron para que la tensión descendiera un poco y solo cuando Kim entro, volvieron a envararse. Las malas noticias solían acompañarle cuando salía de los laboratorios que eran su reino privado.


  


   -Malas noticias chicos, la nave no está donde debería estar así que Tessa tendrá que trabajar un poco ahora. Irás con los chicos y esperaremos a que encuentres a Sugar. Tray se levantó y se puso al lado de Tessa hasta que Kim le apartó y le hizo retroceder.


  


   -Ella se irá con Zane y Lex, tú eres más necesario después en la refriega. La estrategia puede ser la diferencia entre que su hermano viva o muera y ahora déjala irse.


  


  Se quedó allí parado mirándola enfadado, mientras salía a la oscura noche con los dos exploradores. Conocía bien a Lex y se quedó un poco más tranquilo cuando le levanto el pulgar, él la cuidaría hasta que volviera a verla.


  


  La noche se cerró a su alrededor y Tessa dejo que su don la guiara. Al principio no pudo sentir nada y empezó a asustarse, cerró los ojos y recordó las palabras de Kasen, abrió sus sentidos y sintió el pequeño hormigueo dentro de ella y lo dejo crecer avanzando despacio. Sonrió cuando la sensación la guio y dejo que los dos bug la cubrieran hasta que casi estuvieron encima de la nave y Lex la hizo agacharse.


  


   -Si no lo veo no lo creo, tenía serias dudas de que fuera verdad pero tu don puede darnos una buena ventaja. Avisaré a los demás.


  


   -Todos están bien y los han encontrado, en marcha hay trabajo que hacer. En unos segundos estaremos con ellos.


  


  Llegaron al punto de encuentro y ninguno de los tres estaba donde deberían de estar, Tray sentía como el aire se le cortaba en el pecho al acercarse a Kim y preguntarle con un susurro cortante.


  


   -¿Maldición dónde están? Ni siquiera necesito contestar porque Tessa salió de las sombras y se tiró a su cuello.


  


   -Deja en paz a Kim, estamos aquí. Los nekros están cerca y preparan una escapadita, solo estábamos vigilándolos por si se iban antes de que llegarais. Tray se sintió en la gloria con ella entre sus brazos, sintiendo su calor.


  


   -Ahora ya has hecho tu parte, sube al camión y déjanos a nosotros lo demás.


  


   -Me quedaré detrás de los hombres y te juro que no correré riesgos, dejare que vosotros hagáis vuestro trabajo y buscaré a Syn sin armar escándalo.


  


   -Pequeña, eso es casi imposible, tú y tus dagas vais a acabar conmigo. Júrame que te quedarás detrás de los guerreros y te dejare ir.


  


  Tessa puso una mano en el corazón y se situó al final de la cola de bugs. Vio como Tray distribuía a los hombres y cómo funcionaban como un grupo compacto, sintió las ordenes secas y precisas de su compañero y se sintió orgullosa de él.


  


  Tray no quería correr riesgos así que envió una seña a Lex y el guerrero se colocó cerca de Tessa indicándole que le había entendido, estaba casi seguro de que no cumpliría su palabra cuando viera la lucha y la posibilidad de llegar a su hermano. Dio una última mirada a su mujer y se concentró en la batalla que le esperaba delante.


  


  La nave era un verdadero quebradero de cabeza, pasillos y puertas bloqueadas con soldados apostados en cada esquina. Tray veía como sus hombres se hacían paso y derrotaban a sus enemigos y los humanos se rendían apenas los veían sin embargo los nekros eran duros de pelar, vendieron sus vidas al mayor precio posible. Aunque confiaba en Lex algo dentro de él le urgía a buscar a Tes. Se encamino a la salida más cercana y vio a Zane correr en su dirección.


  


   -Lex y Tessa están en la azotea, dos nekros y un guerrero rubio les tienen rodeados, Lex me ha enviado a buscarte.


  


  Tray salió corriendo detrás de Zane y vio a Lex y Tessa luchando espalda con espalda magistralmente, la rabia empezó a recorrerle y llego a su máxima potencia cuando la vio sonreír. Se lo estaba pasando bien, no podía creerlo, acabaría matándole de un infarto.


  


  Los demás bugs salieron y observaron la rara danza de Tessa con las dagas, hasta que los tres oponentes cayeron derrotados y Syn se abrazó a su hermana hasta que Tray los separo.


  


   -Ella se quedará conmigo, tú la has puesto en peligro con tus tontos negocios y tus ansías de dinero.


  


  Syn se apartó avergonzado, el bug tenía parte de razón, no lo había hecho a posta pero no había pensado en lo que pasaría cuando la llamo. La había dejado los diamantes para que se fuera, pero internamente deseaba que le buscará, que no le dejará de nuevo.


  


   -Vamos Tray, no puedes matar a mi hermano ahora con el trabajo que nos ha costado sacarle de este lio.


  


  Tray miro a su alrededor y vio a los tres guerreros que estaban heridos. Solo uno levanto la mirada desafiante, mientras los nekros se dejaban reducir sin oponer resistencia y se acercó a él.


  


   -¿Tú eres Sugar?


  


   -Sí, monstruo, yo soy Sugar.


  


  Un borrón pasó a su lado y vio a Tes pateando al guerrero, no le gustaba como algunos humanos le miraban o como le llamaban pero estaba tan acostumbrado que no había respondido al insulto. Ella sin embargo le protegía y eso le gusto. No podía dejar que siguiera pegándole así que la levanto de la cintura y la beso hasta que dejo de debatirse.


  


   -Si soy un monstruo tengo muy buena suerte, por qué tengo una humana que me ama y me defiende. ¿Qué tienes tú?


   *****


  


  La cena tocaba a su fin y Tray no veía la hora de retirarse con Tessa a su habitación. Quería abandonar el comedor porque si su hermano seguía hablando le cortaría la lengua, Kim y él habían congeniado a la primera, claro que no le extrañaba eran tal para cual.


  


  Syn notaba la mirada furiosa de Tray encima de sus piernas y veía a su hermana sentada en sus rodillas brillando feliz como nunca antes. Se estiró y se levantó, Tessa ya se había ido una vez de su vida por que no fue capaz de protegerla y estaba decidido a evitarlo esta vez, aunque el bug se lo comiera vivo.


  


   -¿Tray puedes acompañarme? Tray se levantó de un tirón y dejo suavemente a Tessa en el suelo.


  


   -Tes sube a nuestra habitación, tu hermano y yo tenemos que arreglar algunos cabos sueltos, iré enseguida. Tessa miró intrigada a su hermano y se fue cuando Tray la empujo suavemente.


  


   -Solo quiero saber ¿qué piensas hacer con mi hermana? No quiero que le hagas daño, ella parece….enamorada y quiero que me asegures que cuidaras de ella.


  


  Tray quiso jugar sucio y se irguió en toda su estatura, era un bug de primera generación y eran visiblemente más grandes y musculosos que los humanos corrientes, además Syn era más bien pequeño y debilucho. Sin embargo se sintió bien cuando no se encogió y le hizo frente.


  


   -No tienes que preocuparte por ella, la cuidaré como a mi propia vida y le daré un niño en cuanto la convenza de dejar de luchar.


  


   -Eso no va a resultarte tan fácil grandullón, puede ser muy terca cuando quiere y lleva mucho tiempo luchando sus batallas.


  


   -Puede pero ahora sus batallas serán las mías y estaré a su lado hasta que decida que ya ha tenido suficiente.


  


  Los dos hombres se estrecharon las manos y se despidieron, antes de que Tray llegará a los ascensores, Syn volvió a llamarle.


  


   -¿Si?


  


   -Convéncela pronto, ya ha luchado demasiado para una sola vida, tú puedes protegerla ahora y cuídala bien, yo no pude hacerlo nunca.


  


   -Lo haré. Tessa le esperaba inquieta al lado de la puerta del ascensor y salto a sus brazos nada más que le vio.


  


   -¿Qué paso? ¿qué quería?


  


   -Syn quería asegurarse de que iba a cuidarte y hacer de ti una mujer respetable.


  


  La reacción de Tessa no se hizo esperar, le dejo allí plantado y empezó a vestirse de nuevo muy enfadada. Tray sujeto sus manos y la hizo mirarle.


  


   -¿Por qué vuelves a vestirte? ¿dónde te crees que vas ahora?


  


   -Voy a partirle la cara a ese ingrato muchachito, ¿cómo se atreve a pedirte explicaciones? Me has cuidado como nadie, incluso me has ayudado a encontrarle a él que se ha comportado como un niñato irresponsable. Le voy a dar lo que se merece.


  


   -Tes, solo se siente mal por no haberte protegido antes y quería asegurarse de que yo iba a cuidarte, es normal que se preocupe por ti porque yo hago lo mismo.


  


  Aquello desarmó a Tessa, Syn solo era un muchacho tan asustado como ella misma cuando todo pasó y no tenía que sentirse culpable de nada. Los dos habían sobrevivido buscando su propio camino, porque cada uno sobrevive como puede antes los embates de la vida. Tray la envolvió entre sus brazos y la dejo caer en su cama.


  


   -Estará bien, no te preocupes más. Kim le ha buscado alojamiento en la Torre y le verás a menudo, entre todos le vigilaremos para que no se meta en más problemas ahora que sois ricos con todos esos diamantes. Tessa deslizo sus manos por su pecho y dejo pequeños besos en su mandíbula.


  


   -¿Y tú le has prometido cuidarme?


  


   -Esa pregunta no merece ni una respuesta, nunca más estarás sola.


  


  Las manos de Tray fueron rápidas y precisas y pronto la dejaron desnuda, mientras las suyas desabotonaban sus pantalones y acariciaban con fuerza su erección. Sujeto sus manos y lamió con fuerza sus pechos, haciéndola gemir y retorcerse contra él. Quería hundirse en ella, ya. Cada retazo de control le hacía rugir por dentro, la necesitaba, era bello verla luchar con su danza de dagas pero el miedo por su vida le hacía querer asegurarla a su lado y poseerla sin más demora.


  


   -Tes, necesito…


  


  Ella no se hizo de rogar, también le necesitaba con urgencia, verle luchar como el poderoso guerrero que era también la hizo consciente del peligro de perderle, le guio hacía su húmedo canal y se alzó para que la llenará.


  


  Sentirla apretarse contra él fue más de lo que pudo soportar y se dejó caer con fuertes empujones que le llevaron cada vez más adentro, haciéndoles gritar con el placer que amenazaba con estallar con cada golpe de caderas.


  


  Los dos dejaron que sus cuerpos marcaran su propio ritmo y se dejaron envolver por la marea que les engullía cada vez más, hasta que sus propias almas se juntaron en un baile sin fin y el clímax les hizo romper en roncos gritos de placer.


  


  Tray se dejó caer a su lado y acarició con sus dedos su delicada piel mientras recuperaban la respiración, que se le quedo atascada en cuanto ella abrió los ojos. Quería ver esa expresión en su cara todos los días de su vida.


  


   -Tes no quiero esperar más, cásate conmigo.


  


  Tessa estaba todavía recuperándose del orgasmo que dejaba suaves sacudidas en su cuerpo y no pensó ni un segundo, le amaba y casarse con él era lo que más deseaba en ese momento.


  


   -Si. En ese instante la sorprendida fue ella cuando la levanto en brazos y le tendió su ropa.


  


   -Boroz puede hacerlo ahora, bajemos.


  


  Tessa se agarró a su cuello y le hizo inclinarse para sellar su boca, sus manos se perdieron en su cintura y Tray la restregó contra él dispuesto de nuevo hasta que la apartó muy serio.


  


   -Después, primero nos casaremos y volveremos aquí, y si quieres no nos levantaremos en una semana pero ahora busquemos a Boroz.


  


   -Tray ¿sabes qué hora es?


  


   -No me importa, has dicho que sí y no quiero que cambies de opinión mañana, lo haremos ahora.


  


  Le guio de nuevo a la cama, le hizo sentarse contra la pared y acuno su pene con suaves caricias hasta que Tray jadeo al sentirla tomarlo en su boca.


  


  Cerró los ojos y se concentró en aquella sedosa boca que le hacía rugir, su mano se cerró en un puño en su pelo y dejo que marcará el ritmo esta vez, su parte animal quería poseerla ya pero esta vez la dejaría jugar un poco, antes de arrebatarle el control. La visión de ella arrodillada tomándole hizo que su bestia rugiera dentro de su pecho.


  


  Tessa sintió el cambio en su amante y se colocó encima de sus muslos dejándose caer y enterrándole de un solo golpe, y los dos suspiraron al sentir de nuevo como el placer los embargaba.


  


  Tray se adueñó de su cuerpo y la clavo contra en su eje con fuerza, sujeto sus caderas y se meció contra ella, entrando con fuerza hasta su centro y derramándose con un grito de liberación. La apretó contra su pecho y dejo sus manos vagar por su espalda. Pensó que se había dormido de tan relajada que estaba contra él, hasta que la oyó susurrar.


  


   -¿Cuándo tienes que volver a tomar tus inhibidores?


  


   -El mes que viene, todavía es seguro, no te preocupes. Tessa levanto su mirada y le beso sin apartar sus ojos.


  


   -Ya que estamos lanzados, ¿no te gustaría tener un bebé? Tray devoro su boca y la tendió bajo su cuerpo.


  


   -Espero que estés muy segura por que no te dejaré irte jamás, nunca pensé que mi vida pudiera regalarme lo que más deseaba, pero ahora lo quiero todo y no me conformaré con menos.


  


   -Nunca he estado más segura de nada en mi vida, tampoco quiero menos de lo que tengo ahora.


  


  


  


  


  


  FIN……….


  


  


  


  


  


  


  


  




   SIPNOSIS 


  


  


  


  En los mundos del futuro los experimentos genéticos ya forman parte de todos los humanos. Los llamados con desprecio “bug meat” son guerreros diseñados para mejorar y proteger la raza humana, aunque muchos humanos no los vean como protectores si no como otra amenaza.


  


  Tray es un bug de primera generación, fuerte, veloz y con sus enormes ojos de color plata, junto con sus colmillos, le convierten en el soldado perfecto. Siempre ha estado solo en su vida operativa y cuando Tessa entra en su vida ansía aquello que todos queremos, ser aceptados y amados.


  


  Ella le dará lo que siempre ha echado en falta en su vida, esa pizca de humanidad que lucha por sobrevivir dentro de él.


  


  Tessa también ha estado sola desde muy joven y aunque sus mundos son muy distintos, luchar por Tray y por un futuro juntos se convertirá en el mayor reto a superar. La ciudad de “Shade” se convertirá en un juego peligroso cuando luchen contra los traficantes de brillantes y tengan que luchar por su vida y por un amor diseñado solo para ellos.
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